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¿Qué diferencia a un asesino hombre de una mujer asesina? Que la mujer no apuñala una vez sino hasta que se le acaba la fuerza. No pega un tiro, vacía el cargador. Y que por los siglos que pasó confinada a la cocina, su ingrediente favorito es el veneno.
Mujeres Asesinas

Objetivo e Hipótesis

El objeto de estudio elegido es el unitario de Pol-Ka MUJERES ASESINAS, emitido en Canal Trece desde el 2005, en el rango horario de las 22.00 a las 23.00, ya que durante el tiempo trascurrido, ha cambiado su horario de emisión. Dirigido por Daniel Barone y Jorge Nisco, el programa está basado en el libro homónimo de Marisa Grinstein, quien es guionista junto a Liliana Escliar. Junto a un equipo de 150 personas, crearon un unitario controversial, que duro 4 años (y 4 temporadas) y fue muy exitoso habiendo en su haber premios y registros de rating que lo demuestran. 78 capítulos, más de 200 locaciones, más de 400 actores, 4300 horas de grabación y 18 premios ganados, entre ellos nueve internacionales y el Martín Fierro de Oro conseguido en el 2005, son algunos de los números que dejan en evidencia el éxito y la magnitud de este galardonado unitario.
Desde el vamos, en la primera temporada se promulgó que el unitario iba a tratar  de casos reales de mujeres argentinas cuyas vidas, por diferentes circunstancias, se tiñen de amargura y desdicha, y culminan en un trágico desenlace. Cada una de las emisiones será un episodio independiente con elencos rotativos compuestos por figuras de primer nivel que, a través de sus excelentes actuaciones, enriquecerán las diferentes tramas. 
Pol – Ka le ofreció a la audiencia un unitario de alta calidad que convocó a actrices muy prestigiosas tales como China Zorrilla, Nacha Guevara, Cecilia Roth, Cristina Vanegas, María Leal y Mirtha Busnelli, entre tantas que han participado del programa. Comprometidas con las historias reales, logran excelentes composiciones de sus personajes, y en consecuencia encontramos en  la representación de las historias, un grado alto de credibilidad hasta en historias que parecían “raras” o “fantasiosas”.  Todos los capítulos, tienen un hilo conductor: casos reales de mujeres que cargan con un pasado trágico a sus espaldas, son víctimas de violencia, sufren reiteradas humillaciones y en consecuencia del entorno donde viven,  cruzan la línea y se convierten en criminales. Es importante enunciar en este trabajo de investigación cómo en la televisión (en este caso) la mujer se está corriendo del estereotipo que en otros años recorría todas las series y novelas argentinas.  Ya casi no existe la actriz que interpreta papeles típicos como la mujer pobre que se casa con un hombre rico y su vida luego es maravillosa, o la mala de la novela que tiene un final triste y se queda sola. Solíamos estar acostumbrados a ver cómo el hombre interpretaba el papel de criminal, y no lo veíamos como un héroe. Mujeres Asesinas cambió el panorama televisivo y ciertos estereotipos: la mujer se convierte en criminal luego de haber pasado situaciones extremas y de vivir en un contexto que influyó en una caída que no tenía vuelta atrás. Lo diferente, es que la vemos como una heroína y no como una simple asesina. Un punto a destacar es que los directores no suelen mostrar tanto el momento del crimen (muchos de ellos motivados por amores contrariados, celos exacerbados y locuras temporales) sino que se focalizan en momentos anteriores, los cuales influyen decisivamente en el trágico final. Una mujer asesina es el reverso del mito que funda la sociedad occidental. La idea de la excepcionalidad del acto criminal a cargo del sexo débil. Mujeres asesinas es una mixtura de imágenes que nos muestra acerca de los modos en que la violencia y la pulsión de muerte se apropian de la mente femenina. A continuación, se relatarán algunas historias de las diferentes temporadas (y detalles de las mismas) que estremecieron la pantalla de Canal 13. 
· Presentación del tema 
“Mujeres asesinas” muestra las más terribles aberraciones, un resumen de la locura y el extravío, es una indagación psicológica acerca de los modos en que la violencia y la pulsión de muerte se apropian de la mente femenina.

Todas las historias culminan con un desenlace sangriento, reflejado en escenas impactantes, mostrando el asesinato como una defensa de una pasión incontenible, del maltrato, de la humillación o de una traición que  soportan las mujeres hasta su hartazgo.
El asesinato sirve como excusa narrativa para entender una vida, más acá o más allá de la muerte. Se indagan sus móviles. Lo que interesa es la historia humana de las mujeres y saber por qué van a matar. Se intenta que el televidente vaya entendiendo cuál es el conflicto, y cómo puede derivar sin que el crimen sea lo más importante; lo central es la historia íntima de las mujeres.
Estas mujeres no son asesinas por naturaleza sino que la vida que tienen las va llevando a terminar, a dar un corte con aquello que las lastima, sintiendo una liberación o la esperanza de una vida mejor, aunque la sociedad las condene.

En muchos casos de mujeres asesinas el hecho de matar es único, singular, emotivo, y ninguna es reincidente.

Algunos de los capítulos de las cuatro temporadas fueron:
Primera temporada

En la primera temporada de Mujeres Asesinas (2005), el ciclo contó 22 historias de diferentes mujeres con problemas y angustias diversas que las llevan a cometer terribles crímenes, muchos de ellos motivados por amores contrariados, celos exacerbados y locuras temporales.

Algunos capítulos:

·  Marta Odera, monja 

·  Ana D., mujer corrosiva 

·  Claudia Sobrero, cuchillera 

·  Ana María Gomez Tejerina, asesina obstinada 

·  Emilia Basil, cocinera 

·  Clara, la fantasiosa 

·  Ana María Soba, heredera impaciente 

·  Graciela Hammer, incendiaria 

·  Margarita Herlein, probadora de hombres 

·  Stella O., huérfana emocional 

·  Marta Bogado, Madre 

·  Margarita, la maldita 

·  Laura E., Encubridora 

·  Brujas incautas y la falsa mujer 

· Lisa, La Soñadora 

· Norah, amiga 

· Sandra, la gestora 

·  Cándida, esposa improvisada 

· Patricia, vengadora 

· Ofelia, enamorada 

· Carmen, hija 

· Cristina, Rebelde 

Segunda temporada

En la segunda temporada durante 2006, emitió 37 capítulos los cuales obtuvieron una muy buena repercusión en el público y contó, una vez más, con la aprobación de la crítica especializada. De acuerdo con datos suministrados por la medidora IBOPE, el unitario alcanzó un promedio general de 20,4 puntos de rating.

Capítulos y su descripción: 

Capítulo 1 “Yiya Murano”
Nacha Guevara se pone en la piel Yiya Murano, más conocida con el mote de “La envenenadora de Montserrat”. Murano, fue acusada y procesada por el delito de intoxicar y ocasionarle la muerte a un grupo de amigas, con el sólo afán de obtener su dinero.

Capítulo 2 “Lucía, memoriosa”
Celeste Cid interpretó a Lucía, una mujer que no puede escapar del recuerdo que la atormenta desde hace años, el recuerdo del aborto que su madre (Mirta Busnelli) le obligó a realizar a los 17 años cuando quedó embarazada del que por entonces era su novio (Nicolás Pauls). Viviendo de una forma muy conservadora y católica, Lucía sufre humillaciones desde pequeña por parte de su madre, quien quiere tener el control de su vida. La historia termina con un trágico desenlace. 

Capítulo 3 "Locas hambrientas"
Elvira (María Leal) y Carlos (Juan Leyrado) nunca fueron la pareja ideal, pero habían hallado la manera de sobrellevar el hastío de esa relación asfixiante. Elvira estaba harta de no ser escuchada. En la casa del fondo viven la hermana de Elvira (Emilia Mazer) y su pareja (Gloria Carrá), quienes no toleran el mal trato de Carlos hacia Elvira. Varias situaciones hacen que las tres mujeres elaboren un plan para deshacerse de aquel hombre y quedarse con su dinero
Capítulo 4 “Irma la de los peces”
Araceli González se pone en la piel de Irma, una mujer sofocada por su marido (Luis Luque). Celoso hasta el hastío, violento, agresivo. Irma siente que no puede respirar y encuentra consuelo en los peces, a los que cuida como si fueran sus hijos. Tiene casi una obsesión con ellos hasta que un día la sensación de ahogo será tan grande que culminará con un trágico desenlace...

Capítulo 5 “Javiera Ingenua”
Andrea Pietra se pone en la piel de Javiera Montes, una mujer de 35 años, con 6 hijos, muy humilde y buena compañera con su marido, Domingo (Jorge Suárez). La hermana de Javiera (Graciela Tenenbaum) se entera que Domingo abusa sexualmente de la hija de Javiera de 12 años y hace que la policía detenga a su Domingo. Javiera defenderá a su pareja a pesar del testimonio de su hija y de su hermana.
Capítulo 6 “La niña jugaba en su casa de muñecas”
Cristina Banegas se pone en la piel de Leonor, madrastra de Mónica (Julieta Díaz) y Luis (Ricardo Puente), cuyo padre murió dejándoles una importante herencia a los tres. La convivencia de las dos mujeres no es buena. Luis, en cambio, mantiene una actitud conciliadora ante las preocupaciones de su hermana. En la actualidad Leonor tiene una relación con Nacho (Vando Villamil), lo que molesta a Mónica. 
Luis y Mónica se reúnen con un abogado para conocer detalles de los bienes de su padre, lo cual provoca un enfrentamiento con Leonor. 

Capítulo 7 “Laura abandonada”
Celeste Cid se pone en la piel de Cecilia, quien debe cumplir una condena de 4 años en la cárcel. Allí conoce a Laura (Nancy Duplaá), una mujer agresiva, masculina, considerada líder en el pabellón. Laura se enamora de Cecilia y la pone bajo su protección a cambio de que “Chuchi” (como a Laura le gusta llamarla) sea su pareja y esté siempre a su lado. Finalmente llega el día en que Laura es liberada de la prisión y meses después sale también Cecilia. Pero una vez afuera, Cecilia ya no quiere mantener la relación y esto desencadena la ira de Laura.

Capítulo 8 “Susana dueña de casa”
Susana (Leticia Brédice) consigue confirmar lo que tanto temía: la infidelidad de su esposo Pablo (Diego Peretti). Este hecho desencadena peleas y discusiones en la pareja. Los enfrentamientos no cesarán -se hacen cada vez más intensos y frecuentes– hasta que sólo un lamentable desenlace pondrá fin a esta irreconciliable relación.

Capítulo 9 “Laura madre amante”
Laura (Romina Gaetani) y Diego (Roberto Vallejos) nunca fueron la pareja ideal, pero gracias a su hijo, Lucas (Tomás Soto), habían hallado la manera de sobrellevar su relación. La infelicidad de Laura, las continuas peleas y las amenazas se vuelven cotidianas .Pero Laura encuentra consuelo en su amante, Omar (Lucas Ferraro), de quien queda embarazada. La situación se vuelve insostenible y los amantes planifican un trágico desenlace.

Capítulo 10 “Elvira madre abnegada”
Cristina Banegas se pone en la piel de Elvira, una madre sobreprotectora y víctima de la violencia y el constante mal trato de su marido, Ismael (Norman Briski). Ricardo (Javier Heit) es el hijo adolescente de ambos. Cuando llega el tiempo del debut sexual de Ricardo, Ismael toma decisiones extremas y lo lleva a un prostíbulo, donde le presenta a Susy (Edda Bustamante). Elvira toma la decisión de separarse y trata de proteger a su hijo de las perversiones de su padre, pero una nueva visita a Susy desencadena la ira de Elvira.

Capítulo 11 “Gloria despiadada”
Ubaldo (Luis Ziembrowsky) es un hombre trabajador de clase media, casado desde hace más de diez años con Elba (Tatiana Saphir). Un día conoce a Gloria (Vera Fogwill) quien se convierte en su amante, sin imaginar que este encuentro iba a cambiar su vida para siempre. Gloria, que mantiene un vínculo conflictivo desde la infancia con su madre (Pía Ulibelarrea), comienza a convivir con Ubaldo, quien se separa de su mujer. Pero con la convivencia la relación se desgasta y Ubaldo quiere volver a su vida anterior… y los celos de Gloria desencadenarán un trágico desenlace.
Capítulo 12 “Felisa”
Julieta Díaz se pone en la piel de Felisa, una joven mujer, madre de tres hijos, perseguida por un pasado que la atormenta: en su adolescencia sufrió el abuso de su padrastro y de adulta el maltrato de los hombres.
El abandono de su última pareja, Víctor (Luis Luque), será el detonante para que Felisa, tome la decisión de finalizar con su vida. Pero el desenlace de la historia será trágico y conmovedor...

Capítulo 13 “Isabel enfermera”
Isabel (María Valenzuela) es enfermera y está casada con Raúl (Manuel Callau) con quien tiene un hijo (Felipe Colombo). Hasta que un día conoce a Julián (Lucas Ferraro), un joven médico con quien se permite tener un enamoramiento adolescente y mantener una relación como amantes. Pero Julián es un hombre ambicioso que manipula los sentimientos de Isabel, y logra que ella utilice los ahorros de toda una vida para comprarle un departamento a él. 

Capítulo 14 “Ana sometida”
Ana (María Socas) es una joven mujer casada con Jorge (Daniel Fanego), un hombre muy pendiente de su imagen y controlador de las situaciones. Ambos tienen una hija adolescente, Camila (Sol Madrigal), en un aparente buen clima familiar. El matrimonio practica el sadomasoquismo, y el juego los lleva a interpretar distintos roles y a ir probando “cosas nuevas”. Hasta que Jorge toca un límite, y esto desencadenará en un trágico desenlace.

Capítulo 15 “Emma costurera”
Ema (Leonor Manso) y Mario (Enrique Pinti) nunca fueron el matrimonio ideal, pero a partir del robo que sufren en el taller de su casa (y en el que Mario queda postrado en una silla de ruedas como consecuencia de un disparo), la relación empeora aún más. Ema, que es el sostén económico de la casa, hace un esfuerzo constante para ayudar a su marido en todas sus necesidades, pero él desde el incidente aumenta su carácter autoritario, es más demandante y las discusiones con su mujer son una constante

Capítulo 16 “Cecilia, hermana” 
Romina Ricci se pone en la piel de Cecilia, una joven artesana que vive con sus padres (María Ibarreta y Humberto Serrano) y su hermano Luis (Tomás Fonzi). Cecilia siente un amor especial por Luis. Desde niños la relación de complicidad los mantiene siempre unidos. Pero de adultos, esa relación especial se vuelve incestuosa. 
Cecilia siente que con Luis están “predestinados, que son almas gemelas”, pero en el momento en que él decide casarse con Lucía (Jessica Bacher) todo cambia.

Capítulo 17 “María, creyente” 
Emilia Mazer se pone en la piel de María, una joven muy creyente, perseguida por un pasado que la atormenta: de niña fue víctima y testigo de la violencia familiar. Esto hace que en la actualidad mantenga una relación muy conflictiva con su madre (Chunchuna Villafañe), quien además le frustró su vocación religiosa. 
La relación con el padre de sus hijos (Roberto Vallejos) es violenta (él abusa sexualmente de ella) y esto empeora aún más su frágil estado mental. La religión se transforma en una obsesión para María y su locura aumenta hasta desencadenar en un trágico final.

Capítulo 18 “Mercedes, virgen”
Mercedes (Bárbara Lombardo) y Olga (Moro Anghileri) son dos hermanas que mantienen una relación conflictiva, de envidia y competencia. Mercedes, además de tener que lidiar desde niña con la preferencia que su madre (Ana María Picchio)  por Olga, en la actualidad debe soportar que el amor de su vida (Facundo Espinosa) esté por casarse con su hermana. Los celos de Mercedes crecen cada vez más.

Capítulo 19 “Andrea, bailantera” 
Andrea (Romina Ricci), Lucas (Facundo Espinosa) y Florencia (Bárbara Lombardo) son amigos comparten la pasión por la bailanta. Andrea, joven de carácter fuerte y condición humilde, está de novia con Lucas y vive pendiente de él. Es muy celosa y posesiva. La traición de su novio será el desencadenante para que esta amistad termine en un trágico desenlace.

Capítulo 20 “Carmen, honrada”
Andrea Pietra se pone en la piel de Carmen, una humilde trabajadora doméstica sometida a las constantes humillaciones de Susana (Mirta Busnelli), la dueña de casa. A Carmen en las tareas pesadas la ayuda su hija Luz, quien mantiene una relación con Leo (Felipe Colombo), el hijo de Susana. El maltrato de Susana hacia sus dos empleadas es cada vez mayor y la situación se vuelve insostenible

Capítulo 21 “Blanca, operaria” 
María Valenzuela se pone en la piel de Blanca, una operaria de una planta de pescado es sumisa y humilde, vive la rutina como una constante pesadilla que no termina nunca. Y cuando sale del trabajo, tiene que lidiar con la realidad de un marido desocupado (Manuel Vicente) y de una casa por mantener. Sandra (Alejandra Flechner) es la jefa de Blanca en la planta y mantiene relaciones con Julio (Carlos Portaluppi), el responsable del lugar. Julio siente cierta atracción por Blanca, y cuando Sandra descubre esta realidad, comienzan los problemas para Blanca.
Capítulo 22 “Elena, protectora” 
Elena (Leonor Manso) es una humilde repostera que, luego de un violento asalto en su casa, se ve obligada a mudarse con su hermano Pablo (Gabriel Goity) y su cuñada Laura (Emilia Mazer), quien no la recibe de la mejor manera. Desde pequeños, Elena y Pablo mantienen una relación muy afectuosa en la que él siente que Elena lo protege y lo contiene de sus constantes depresiones. La relación entre las cuñadas empeora cada vez más, hasta que una decisión de Laura desencadenará en un trágico desenlace.

Capítulo 23 “Ramona, justiciera” 
Celeste Cid interpreta a Ramona, una joven de 18 años que de niña fue testigo del asesinato de su madre y su hermana. Desde ese momento Ramona vive en una constante pesadilla de la cual no logra salir; con el tiempo se hace adicta y para tener su propia plata debe dedicarse a la prostitución. Su abuelo Ceferino (Patricio Contreras) hace todo lo posible por “rescatarla” del mundo en el que vive. 


Capítulo 24 “Sandra, confundida” 
Bárbara Lombardo interpreta a Sandra, una joven mujer que es testigo de escenas de violencia familiar y constantes peleas entre sus padres. Y como consecuencia de una de estas discusiones, su madre (Alejandra Flechner) es asesinada por su padre (Manuel Callau), quien termina preso por este crimen. Sandra vive atormentada por los recuerdos de su adolescencia y se siente engañada por su novio (Pablo Rago), en quien no confía y a quien trata de controlar. Las constantes confusiones internas de Sandra desencadenarán en un trágico desenlace
Capítulo 25 “Eliana, cuñada” 
Leticia Brédice se pone en la piel de Eliana, una joven bibliotecaria que está casada con Franco (Pablo Rago) ambos conviven con Johana (Eugenia Tobal), la hermana de él. Eliana y Johana solían ser amigas, compartieron sueños y proyectos en la adolescencia, hasta que algo en la relación de ellas se rompió y el paso del tiempo hizo que cada una siguiera por su camino. 
Franco prefiere no enfrentar la realidad, siente mucho amor por Eliana y no entiende qué pasa entre su hermana y ella

Capítulo 26 “Soledad, cautiva”
Soledad (Manuela Pal) es una joven mujer que se escapa de la casa de sus padres, y haciendo dedo en la ruta conoce a Miguel (Mariano Martínez), un camionero que la seduce y la engaña con falsas propuestas de trabajo. Pero Miguel la entrega en un cabaret y allí es sometida a diversos maltratos físicos y psicológicos cuando tiene que empezar a trabajar de prostituta. La venganza desencadena en un trágico desenlace.

Capítulo 27 “Olga, encargada” 
Andrea Pietra se pone en la piel de Olga, una joven madre que vive con sus hijos, Julia (Ananda Brédice) y Juan (Matías Baroffio), y trabaja para Camilo (Gabriel Goity) como administradora de la pensión. Pero Olga esconde un pasado como prostituta, un secreto que pocos conocen. Solía atender a los clientes en su casa, y Lucho (Pepe Monje) era uno de los hombres que más la visitaba. Camilo es un hombre de una fuerte personalidad, y cuando no puede ejercer el control sobre las decisiones de Olga, toma el camino de la violencia. Ella, harta ya de que Camilo quiera controlar su vida y la de sus hijos, decide abandonarlo. Pero él quiere retenerla cueste lo que cueste, esto desencadena en un trágico desenlace

Capítulo 28 “Sofía, nena de papá” 
Agustina Cherri interpreta a Sofía, una estudiante de bioquímica de 19 años, que vive con sus padres, Patricia (Virginia Innocenti) y Leo (Carlos Santamaría). 
La suya es una familia como cualquier otra, hasta que un simple análisis de sangre desencadena la crisis. Sofía descubre que su padre biológico no es Leo sino Marcelo (Juan Palomino), un íntimo amigo de sus padres y amante de Patricia de toda la vida.

Capítulo 29 “Mónica, acorralada” 
Malena Solda se pone en la piel de Mónica, una joven estudiante sofocada por su madre Beatriz (Leonor Manso), quien está postrada en una cama debido a una traumática operación. Beatriz es una mujer perfeccionista, muy exigentey estos rasgos se agudizan debido a su invalidez.La relación entre madre e hija es hostil y la crisis se profundiza cuando su vecina Beba (Dora Baret), comienza a entrometerse en la relación y en la convivencia de las mujeres.

Capítulo 30 “Mara, alucinada” 
Ana María Orozco se pone en la piel de Mara, una ama de casa que se siente incomprendida por su marido (Roberto Vallejos) y sus dos pequeños hijos. Para ella lo esencial es el alma y busca siempre escuchar su voz interior, pero muchas veces la realidad familiar no coincide con lo que escucha en su mente. Simón (Patricio Contreras) trata de comprender qué pasa con ella y qué es lo que siente.

Capítulo 31 “Rosa, soltera”
Rosa (Eleonora Wexler) y Lautaro (Nicolás Pauls) están de novios desde hace 8 años y tienen el proyecto de casarse y formar una familia. Lautaro trabaja como encargado de un buffet. Rosa es una joven maestra que vive con su madre y que tiene todas las expectativas puestas en su futuro matrimonio. Pero Verónica (Antonella Costa) aparecerá en la vida de Rosa y Lautaro y todo cambiará para ellos. Los proyectos de un futuro juntos se verán amenazados.

Capítulo 32 “Nélida, tóxica” 
Laura Novoa es Nélida, una mujer en apariencia sumisa y víctima de la violencia y el constante mal trato de su marido Walter (Fernán Mirás), con quien tiene un hijo. Celoso hasta el hastío y agresivo, Walter vive obsesionado por la supuesta infidelidad de su mujer, y hace todo lo posible para que Nélida esté bajo su control. Las agresiones y la desconfianza no cesarán, hasta un trágico desenlace.

Capítulo 33 “Silvia, celosa” 
Emilia Mazer se pone en la piel de Silvia, una joven mujer que vive con su hijastra Carolina (Vanesa González) en las instalaciones de una cancha de fútbol, ya que es la encargada del lugar. 
En la vida de las mujeres aparece Luis (Gabriel Goity), un violento ex convicto que había sido amante de Silvia y con quien retoma la relación. Luis empieza a mirar a Carolina con otros ojos y abusa sexualmente de ella.
Capítulo 34 “Próspera, arrepentida”
Virginia Innocenti se pone en la piel de Próspera, una humilde mujer casada con Gómez (Juan Leyrado), con quien tiene tres hijos. Él es carnicero y ella trabaja como empleada doméstica en una casa.
María (Andrea Pietra) y su familia son vecinos y muy amigos de Próspera y Gómez. Pero en el barrio comienzan a circular una serie de rumores y malos entendidos que provocarán los celos de Próspera.

Capítulo 35 “Pilar, esposa” 
Leonor Manso es Pilar, es una esposa que busca en todo momento agradarle a su marido, Antonio (Norman Briski), con quien está casada desde hace más de 40 años.
Pero Antonio mantiene una relación de amante con Ana (Mimi Ardu) desde hace 10 años, y ella le insiste con que deje a su esposa, pero él siente que no puede abandonarla. La vida matrimonial se vuelve opresiva y rutinaria para Antonio, pero Pilar está dispuesta a hacer cualquier cosa para que su marido no la deje sola.

Capítulo 36 “Paula, bailarina"
 Jazmín Stuart se pone en la piel de Paula, una bailarina de cabaret conoce a Alfredo (Víctor Laplace), y a partir de ese momento, su vida cambia para siempre. Alfredo le muestra un mundo que ella no hubiera podido ni soñar y le jura que va a separarse de su esposa... Pero no todas las promesas de Alfredo se cumplen, las cosas no salen como Paula había soñado y esto desencadena en un trágico final.

Capítulo 37 “Leticia, codiciosa” 
Andrea Bonnelli se pone en la piel de Leticia Escobedo, una mujer de 40 años que, cansada de su marido Norberto (Lito Cruz), encuentra consuelo en su amante (Alex Benn)
Leticia y Norberto tienen una hija (Violeta Urtizberea), que está atravesando una crisis con su novio Sergio (Gonzalo Heredia). Leticia descubre un seguro de vida de su marido y luego ve al novio de su hija como un instrumento fácil de manejar, estos condimentos la llevan a elaborar un plan casi con torpeza para deshacerse de su marido. Pero no todo sale como lo planea.
Tercera temporada

Esta temporada “Mujeres Asesinas” contó 7 historias de diferentes mujeres que finalizo con con la emisión del episodio “Perla, anfitriona” El promedio general fue de 19,3 puntos.

Algunos capítulos de esta temporada:

Capitulo 3: “Sonia, Desalmada”

La actriz protagoniza el capítulo “Sonia, desalmada” junto con Malena Solda y Martín Seefeld. El capítulo cuenta con la dirección de Daniel Barone. Andrea del Boca, se pone por primera vez en la piel de una mujer perturbada que termina cometiendo un crimen en otro dramático episodio de “Mujeres Asesinas”. 

Capitulo 7: “Nora, Pastora”

Cristina Banegas se pone en la piel de Milagros, una mujer humilde y algo tosca, que se dedica a “comunicar la palabra de Dios” en un modesto galpón acondicionado como “templo evangelista”. Ella es la “pastora”, que atiende a sus fieles y los ayuda a solucionar problemas de toda índole, sobre todo los económicos. Pero bajo esa apariencia entre bondadosa, comprensiva y espiritual, Milagros encierra una personalidad sumamente vil, perversa y violenta: su único interés es sacarle el dinero a “sus devotos” sin ningún tipo de miramiento, aunque esto implique aplicar tormentos. 

Sus dos hijas (Andrea Pietra y Graciela Tenenbaum) y sus yernos (Roberto Vallejos y Gonzalo Urtizberea) formarán parte de este terrible clan que, bajo la tutela de “la pastora”, será el encargado de ejecutar las órdenes más atroces y execrables. Pero sus inconfesables pecados recibirán finalmente una justa condena.
· "Claudia herida"

· “Sonia, desalmada”

· “Blanca, perdida”

· “Nora, ultrajada”

· “Milagros, Pastora”

Cuarta Temporada
El presente trabajo el brindará al lector la posibilidad de conocer un programa que esta lleno de controversias, y sin embargo, es el espejo de la vida de mujeres reales. 

“Dolores, poseída”, el primero de la cuarta temporada

La historia es que Dolores (Ricci) y Victoria (Cid) – hermanas huérfanas de madre - viven con su padre Oscar (Contreras) en la casa familiar. La relación entre ambas es bastante conflictiva: la menor, Dolores, intenta llevar el hogar adelante mientras que Victoria prefiere “entregarse a la pereza” y mantener su situación de privilegio siendo la consentida de su papá. Sin embargo, a pesar de estas “irreconciliables diferencias”, las dos conviven con un sentimiento en común: el miedo. Miedo que se traduce en pánico producto de situaciones extrañas que ocurren en el hogar: objetos que desaparecen, vidrios que estallan y ruidos inexplicables. Dolores toma la iniciativa e intenta buscar ayuda para “limpiar” la casa de “supuestas presencias”, que serían las responsables de estos desórdenes. En tren de hallar respuestas seguras, apela a cualquier tipo de recurso, desde lo puramente religioso hasta lo esotérico. La desesperación por lograr el cometido va cercenando la propia razón, provocando un estado de alteración tal que conllevará a un desenlace inesperado y fatal. 

“Dolores, poseída”, el primer capítulo de la cuarta temporada de Mujeres Asesinas. El martes 8 de enero a las 22:00, por Canal Trece.
Lorena, maternal
Valentina Bassi, Daniel Hendler, Nahuel Pérez Biscayart y Marta Bianchi protagonizan un nuevo episodio de la cuarta temporada. Este envío contará con la dirección de Alberto Lecchi.

David (Hendler) es un hombre muy violento y agresivo, que se gana la vida vendiendo droga. Mantiene una relación muy conflictiva con su pareja Lorena (Bassi), embarazada de 7 meses. A pesar de su avanzado estado de gravidez, David no la respeta: no sólo la somete a maltratos físicos sino que también se maneja con una total desidia, descuidándola por completo e incitándola a consumir alcohol y barbitúricos. Hasta es capaz de engañarla con otra mujer. Ella es conciente de lo que sucede. Intenta separarse, pero por algún motivo siempre termina volviendo con él. 

Onetto, Romano y Viggiano, desquiciados

Manuel (Gerardo Romano) está unido sentimentalmente a tres mujeres: Noemí (María Onetto), su actual mujer; Marcela (Diana García), su ex mujer; y Estela (Patricia Viggiano), su amante desde la adolescencia. Las tres lo aman profundamente, sin embargo, también tienen algún motivo para odiarlo: Marcela, porque él la abandonó y se fue a vivir con Noemí; Estela, porque se sintió traicionada cuando Manuel, al separarse, elige a otra mujer en lugar de armar finalmente su vida con ella; y Noemí, presa de los celos, porque vive atormentada con la idea de que la engaña con estas dos mujeres. Manuel, por su parte, siente un gran afecto por Noemí, a tal punto de que al darse cuenta del delirio y la desconfianza de su mujer, va a hablar con Estela para terminar la relación, lo que provoca en su amante un gran desconsuelo. Y Marcela, todavía dolida por el abandono de su ex marido, sigue luchando por recuperarlo. 

Pero una de estas tres mujeres, dominada por la impotencia y la desesperación, decidirá acabar en forma drástica con esta historia.
“Carolina, humillada”
María Abadi y Luis Machín encabezan este nuevo capítulo estreno que tiene por director a Alberto Lecchi.

“Mendoza” (Luis Machín) es un hombre muy violento y dominante, que abusa sexualmente de su hija adolescente Carolina (María Abadi) desde que ella tenía 5 años. Su pareja, Celia, es una mujer muy sumisa, víctima también de los constantes golpes y agresiones que le propina en forma reiterada su marido. Los feroces ataques han diezmado sus fuerzas y ya no puede detener tamañas embestidas, de las que además comienzan a ser blanco sus dos pequeños hijos. 

Carolina hará lo imposible por proteger a sus hermanos menores, temiendo que ellos repitan su triste y amarga historia. Pero las cosas no le son sencillas. Tanto ella como su madre desconocen qué camino tomar para acabar con tanto sufrimiento. Luego de una terrible golpiza, Celia se anima a hacer la respectiva denuncia; pero los contactos de “Mendoza” con los jefes policiales permiten que sea liberado en dos días. Dominada por el odio y la impotencia, Carolina decidirá poner punto final a todos los abusos de su padre, aunque eso implique hacer uso de medidas súmamente drásticas. 

“Nina, desconfiada”
Este martes 4 de marzo no te podés perder el noveno capítulo de la cuarta temporada de Mujeres Asesinas. Es “Nina, desconfiada”, con la dirección de Alberto Lecchi y las actuaciones de Carola Reyna, Sofía Gala y Juan Leyrado.

Nina (Reyna) es una mujer callada y sumisa, casada con José (Leyrado) Ella está al frente de una pequeña y humilde mercería, emplazada en el centro de un tranquilo pueblo. 
Gabriela (Gala) es una adolescente rebelde y avasallante, hija de una amiga de Nina. 

Convencida de que puede llevarse “el mundo por delante” no mide las consecuencias de lo que hace. Su nuevo “capricho” es estar con un hombre mucho mayor que ella. Su contorneado cuerpo, escondido bajo el aspecto de “colegiala aniñada”, la convierten en la fantasía perfecta. José se sentirá atraído por ella y, sin tener en cuenta la edad, ambos mantendrán una relación clandestina, gobernada por una actividad sexual desenfrenada

Ciertos indicios hacen sospechar a Nina de que su marido lleva una doble vida. Pero cuando la presunción deja paso a la tan temida realidad, el golpe será aún más inesperado e inaceptable: Gabriela, aquella joven grácil y desgarbada, es la amante de su esposo. 
Dominada por la amargura, la ira y la incredulidad, Nina dejará por un instante su pasividad habitual y decidirá acabar en forma drástica con esta terrible historia.

Julieta Ortega, una mujer asesina

Marga, víctima es el nuevo capítulo de "Mujeres asesinas" que presentará Canal trece este martes 26 de febrero, 22:15. Con las brillantes actuaciones de Julieta Ortega, Juan Palomino y Pepe Monje, entre otros, este nuevo asesinato de la temporada cautivará al público como los anteriores.  

Así se desarrollará el capítulo: Marga (Julieta Ortega) es, efectivamente, la víctima de esta cruel historia. Rafael (Juan Palomino), su marido, la tiene encerrada como si fuera una esclava todo el día cosiendo ropa en un taller y ella debe pedirle permiso cada vez que quiere salir. En el mismo galpón también pasa sus tardes Miguel (Pepe Monje) - hermano de Rafa - y ambos están trabajando todo el día mientras él pierde el dinero de los tres en juegos de cartas y cervezas en un bar. Rafa se comporta de manera muy violenta con su mujer cuando algo no le gusta y además no le da un centavo. Como si fuera poco para esta historia, Miguel y Marga comienzan a tener un romance a escondidas. Sin embargo, es un amante muy cobarde como para salvar a Marga de los tormentos de Rafael. Cansada de tantos golpes, gritos y maltratos, Marga se encargará con sus propias manos de hacer justicia frente a tanta maldad.

“Juana, instigadora”, 

El martes 19 de febrero llega un nuevo capítulo de la cuarta temporada de Mujeres Asesinas. Esta vez es el turno de “Juana, instigadora”, protagonizado por Mirta Busnelli, Bárbara Lombardo, Antonio Grimau, Marita Ballesteros y Laura Azcurra. 

A Juana (Busnelli) la vida se le está tornando algo pesada: su trabajo manejando la contabilidad de pequeños clientes se está agotando, su cuerpo ya muestra las huellas del indeclinable paso del tiempo; y la crianza de su hija Laura (Lombardo) se le está complicando: ya es una adolescente pero, debido a un retraso madurativo, actúa como una niña de ocho años. Juana comienza a sospechar que su esposo lleva una doble vida. Y Laurita, desde su más tierna inocencia, será quien devele la tan temida verdad. Cansada de toda la situación, Juana tomará una drástica – y trágica – decisión con la sola intención de “escapar” de tanto sufrimiento…

Serrano y Cortese, protagonizan “Alicia, deudora”

Las talentosas actrices, docentes y directoras, Tina Serrano y Rita Cortese, protagonizan “Alicia, deudora”, sexto envío de la cuarta temporada del exitoso unitario.

“Azucena, Vengadora”

Con Belén Blanco, Norman Briski y Patricio Contreras y la dirección de Daniel Barone, Canal trece presenta el martes 5 de febrero a las 22:30, “Azucena, vengadora”. El nuevo envío de este prestigioso unitario contará con la participación, por segunda vez en esta cuarta temporada, de Briski y Contreras. 

Azucena (Blanco) es obligada por su padre Ramón (Briski) a contraer matrimonio con Alberto (Contreras) un “cincuentón” amigo suyo de toda la vida. Así, a la joven – de apenas 18 años - su adolescencia le es arrancada de cuajo para entrar forzadamente en una adultez temprana. Encima su actual “marido” ejerce un control estricto sobre ella, ya que teme que ella se escape con “algún noviecito”. Más de una vez, Azucena sufre terribles castigos físicos por el simple hecho de querer ser libre, de hacer cosas propias de la edad. El ahogo y el sometimiento llegarán a un punto sin retorno y desencadenarán en un drástico y terrible final. 

Fonzi y Fontán en un nuevo capítulo de Mujeres asesinas

Llega el cuarto capítulo de la nueva temporada de “Mujeres Asesinas”, “Marcela, lastimada”, con Dolores Fonzi, Claudia Fontán, Manuel Vicente y Rocco De Grazia. Dirigido, en esta oportunidad, por Daniel Barone.

Ana (Fontán) acaba de salir de la cárcel, luego de cumplir una condena por malos tratos y lesiones graves contra su hija menor, Marcela (Fonzi) Tanto la adolescente como sus dos hermanos mayores – ambos estudiantes de la academia de policía – aguardan su salida en la puerta del penal. Marcela es la única que no demuestra interés por la liberación de su madre. En su fuero íntimo sabe que las cosas no cambiarán demasiado: nuevamente será víctima de los terribles tormentos a los que la tenía habituada Ana: el constante desprecio, la subestimación y el maltrato físico. La joven Marcela no encuentra la manera de escapar al yugo de su madre. El miedo la paraliza cada vez más. Sus hermanos la protegen, pero – debido a su actividad – no pueden estar en la casa todo el día. La desesperación conducirá a la situación a un punto álgido, que desencadenará en un trágico final.

“Marta, manipuladora”.  

Sofía (Kuliok) está casada en segundas nupcias con Pedro (Seefeld) con quien tiene una pequeña hija. De su primer matrimonio tiene a Marta (Viale) A pesar de su reticencia, Sofía se encuentra medicada, ya que sufre de algunas alteraciones psiquiátricas. Su situación matrimonial está “en la cuerda floja”, debido a los celos y al fuerte presentimiento de que es engañada. Su instinto de mujer la lleva a recurrir a una tarotista para que le confirme su presunción. Las cartas le terminan revelando lo que ella tanto teme: está siendo engañada. Y lo que es peor, “la otra” es alguien que ella conoce.

Lo Personal:  
Elegimos  este programa para hacer el trabajo, ya que nos  pareció muy interesante ahondar en el mismo e investigar, ya que los temas que muestra a través de sus capítulos, nos conmocionaron tanto en la condición de humanos que tenemos, como en la de mujer. El unitario no solo nos muestra historias muy fuertes y reales de mujeres que colapsaron y por situaciones extremas se convirtieron en criminales, sino que nos hace reflexionar sobre la situación de la mujer hoy en día, que vivimos rodeados de violencia, no solo física sino también psicológica. ¿Cómo ve el espectador a esta mujer, que rodeada de un contexto violento, de humillaciones, maltratos psicológicos, se quiebra y ve al crimen como única salida para liberarse? ¿Es considerada una criminal o una heroína? 
Justificación

Es útil comprender que es este momento estamos atravesando un cambio importante con respecto a los estereotipos de la mujer en la televisión. En el trabajo se desarrollo el programa de Mujeres Asesinas para ejemplificar más el tema, aunque el tema central del mismo es ver la controvertida imagen que tiene una mujer que mata en el programa. Al lector común le va a ser interesante leer este trabajo, ya que comprenderá el porque la ve como una asesina… o quizás como una heroína, una mujer que lucho contra todo lo que le hacia mal.  

· Descripción detallada del objeto de estudio

El unitario Mujeres Asesinas es producido por Pol – Ka y sale al aire de la mano de Canal 13

Historia de Canal 13 

Comenzó sus transmisiones el 1 de octubre de 1960. El canal fue licitado a la empresa Productora Argentina de Televisión S.A., integrada por el cubano Goar Mestre, la cadena estadounidense CBS y la empresa Time-Life. A mediados de los 60 Editorial Atlántida compró las acciones de la CBS y Time-Life, y el canal comenzó a competir fuertemente con los otros dos canales abiertos privados (Canal 9 y Canal 11) de la ciudad de Buenos Aires, los cuales habían pasado por un proceso similar.

argentina, como "Viendo a Biondi", programa cómico centrado en los personajes de Pepe Biondi; "La Familia Falcón", con Pedro Quartucci, "La Tuerca", programa cómico de sketches, al igual que el gran éxito "Telecataplúm", protagonizado por un innovador grupo de cómicos uruguayos; entre otros

En 1974, el gobierno de Perón estatizó Canal 13 junto a los otros dos canales privados de Buenos Aires (el 11 y el 9), supuestamente con el objeto de llevar una política de medios al estilo europeo, donde la televisión estaba monopolizada, o casi, por el Estado.

Cuando las fuerzas armadas tomaron el poder en 1976, la administración del canal fue entregada a la Armada, condición mantenida hasta 1983, cuando fue restituido el gobierno democrático, manteniéndose bajo la administración pública.

En 1990, el canal 13 vuelve a ser privatizado, entregándoselo al Grupo Clarín, con su subsidiaria la empresa "Arte Radiotelevisivo Argentino S.A.", más conocido como Artear, sociedad mayoritariamente propiedad de la editora del diario "Clarín". 

Desde entonces, el canal se posicionó como el segundo en el rating en Buenos Aires, compitiendo contra Telefe. Desde 1996 el canal trabaja asociado a la productora independiente Pol-ka Producciones, propiedad del actor Adrián Suar, quien en 2002 se convirtió en gerente de programación del canal.

En 2002 comienza una nueva tendencia hacia cambiar el paquete gráfico y estético institucional todos los años, y se adquiere el slogan Estás en casa. 

En 2005, Artear compra parte de la productora de Marcelo Tinelli, "Ideas del Sur". 
En 2006, Canal 13 presenta una programación mucho más variada y aumenta su rating luchando cara a cara contra Telefe. Es el año de debut de Diego Armando Maradona como conductor de televisión con su programa La Noche del 10. 

En 2007, y luego de muchos años, Canal 13 volvió a pelear el liderazgo de la audiencia gracias al éxito de Patinando por un sueño, Cantando por un sueño y Bailando por un sueño, Son de Fierro, Mujeres de nadie y Patito feo, entre otros programas. Si bien no logró terminar el año como líder en la medición anual, ha logrado revertir la tendencia, imponiéndose en las mediciones de julio, septiembre, octubre, noviembre y diciembre de 2007.

Tecnología 
Canal 13 fue el primero en realizar una transmisión en estéreo.

En 2004, en conjunto con Pol-ka Producciones, realizó la primera miniserie de la Argentina en Alta Definición, llamada "Sin Código". La miniserie se emitía en formato Widescreen (formato utilizado en el cine) con una increíble nitidez, y efectos especiales de imagen y sonido estéreo.

El canal cuenta con el sistema Ghost Cancelling, que sirve para recibir imágenes a través de la televisión por aire sin "fantasmas" o reflejos de imagen; y el sistema SAP que permite escuchar la mayoría de las películas dobladas en su idioma original. Es el único canal argentino en emitir 6 horas diarias de programación en Alta definición o HDTV. Fue el primer canal argentino en realizar transmisiones de prueba en el sistema TDT.

Canal 13 en el Interior 

· Canal 12 - Córdoba 

· Canal 7 - Bahía Blanca 

· Canal 10 - Alto Valle y Neuquén 

· Canal 10 - Tucumán 

· Canal 6 - Bariloche 

· Canal 3 - Rosario 

· Canal 9 - Paraná 

· Canal 7 - Mendoza 

· Canal 10 - Mar del Plata 

· Mujeres Asesinas 
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Historia de Pol – ka
En la ciudad de Buenos Aires, en el 3400 de Jorge Newbery se encuentra Pol-ka producciones. Fue creada en el año 1994, cuando Adrián Suar y Fernando Blanco se unieron para hacer el piloto de Poliladron, el programa de televisión que marcó un hito en la historia de la televisión argentina

De 1 hora semanal en el aire en sus comienzos a mas de 10 horas en la actualidad, Pol-ka Producciones emplea a más de 350 personas en 7 equipos completos de producción. Usando múltiples locaciones diarias y 6 estudios propios es considerada hoy la mayor productora de ficción en Argentina
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Genero Televisivo 

Mujeres asesinas pertenece al género unitario, donde ficcionaliza con un cuidado extremo en la puesta en escena y la estetización, la forma en que se manejen los relatos. Son historias reales basadas en el libro de Marisa Grinstein y Liliana Escliar, que cuentan las historias de criminales argentinas que llamaron la atención en los medios. 

Se emitió  por Canal Trece (aire) desde 2005 hasta marzo del corriente año los días martes a las 23 hs y en su cuarta temporada 22:15 hs. 

Ciclos de Unitarios

Aquí no hay ni continuidad de las historias ni de los personajes. Cada episodio es una unidad con principio y fin, e inexorablemente con un mensaje que nos promueva una reflexión. Sí puede haber una continuidad temática o de género, que los contiene.

El formato semanal volvió a ganar su lugar en la programación a partir del 2004. Un género que apuesta a la calidad artística y a la búsqueda de nuevos registros. La recuperación del unitario como género mimado de la TV local fue a partir del 2004. Por su mayor presencia en pantalla pero, sobre todo, por la dosis de audacia, búsqueda de nuevos lenguajes y apuesta a la producción y a la calidad que —salvando las diferencias— aportaron a la ficción. Si bien en los últimos años—luego de la crisis de 2001— hubo intentos de hacer resucitar un género de larga tradición en la TV local (al menos de los 80 en adelante), fueron más los fallidos que los aciertos: al éxito sin antecedentes de Los simuladores (2002-2003), o al buen rendimiento de Disputas (2003), Tumberos (2002) o Tiempofinal (2002) —o incluso lo que significaron en cuanto a renovación temática Sol negro y Hospital público, más allá de su bajo rating— se contrapuso la proliferación de ensayos olvidables como Infieles (2003), Zafando (2003), Contrafuego (2002), Ciudad de pobres corazones (2002) y otros, muchos de los cuales apenas duraron un mes, o fueron discontinuados sin previo aviso.

Este año, en el 2004, convivieron saludablemente cuatro títulos: Locas de amor (Canal 13), Sangre fría (Telefé), De la cama al living (Canal 7) e Historias de terror (Canal 7), a los que hay que sumarle la repetición de Un cortado (Canal 7) y la variante de El deseo, que empezó siendo telenovela diaria para pasar a frecuencia semanal.
La exploración de nuevos registros (como el terror o el suspenso erótico), el desembarco en la ficción de productoras provenientes del entretenimiento o la publicidad.
"El tema económico influyó mucho", opina Pablo Culell, productor."El mercado se activó, y eso hizo que se largaran productoras que antes no hacían ficción. Para una empresa chica, la única posibilidad de hacer ficción es el unitario, porque los costos son muy altos." Para las productoras ya instaladas, como Ideas del Sur o Pol-ka, el unitario funciona como una "primera marca": "Es lo que te permite hacer la diferencia, darle identidad a tu productora. Es el formato que admite otra búsqueda, tanto formal como temática, asumir riesgos", dice Culell.

Daniel Barone, director de Locas de amor, Mujeres Asesinas, unitarios de Pol-ka, coincide en que el formato autoriza a ir un paso más allá, a buscar un público más exigente y menos masivo: "Percibo una tendencia a tratar de sumar algo nuevo a la pantalla, ya sea a través de géneros alternativos o de escaparle al costumbrismo."

Para los autores, el unitario es el "género ideal". Se puede reescribir como en un guión cinematográfico, al mismo tiempo la exigencia es superior, porque no puede haber fisuras. La estructura dramática del unitario requiere personajes muy elaborados y definidos. En general, en el unitario el personaje es el eje de la trama, a partir del cual surgen los conflictos.

Los unitarios tienen también ventajas desde el punto de vista de la programación, más allá de que la expectativa de rating sea menor que la de una tira diaria (aunque los resultados puedan sorprender.El unitario es el recurso para fidelizar la pantalla, porque permite rotar elencos, y el actor es el vínculo más cercano con el público, el puente afectivo. Argentina es un mercado que históricamente ha consumido mucho unitario. Tenemos un público muy entrenado, cosa que no ocurre en otros países.
Dice Barone "El unitario es un paso intermedio entre el cine y la TV. Desde la dirección, hay más libertad y tiempo para elegir dónde poner los acentos. En una tira los actores son solidarios y saben que hay que remarla. El unitario te permite integrarlos más en el proceso creativo."
Según Daniel Barone (Director), Mujeres Asesinas redescubrió una nueva forma de contar policiales, sin enigmas ni investigaciones policiales, variando su estética según el caso.

En cada episodio cambia la temática y los actores, son historias independientes y distintas.

Cada uno de los capítulos de Mujeres Asesinas se realiza a lo largo de diez días, de los cuales cinco se utilizan  para el trabajo de preproducción y los otros cinco para la grabación y el corte final del envío.

Este tipo de género da la posibilidad de pensar mas las cosas y realizar un producto de una gran calidad.

Se emitió en cuatro temporadas. En total se grabaron 78 capítulos, en los cuales trabajaron más de 400 actores. Ganó 18 premios entre ello el Martín Fierro de Oro en 2005

· Algunos de los Unitarios producidos por Pol – Ka

Verdad Consecuencia

Esta es la historia de siete amigos en sus 30as, que se conocen entre ellos desde la infancia y que tratan de mantenerse en contacto a través del tiempo a pesar de las diferencias de ideales y profesiones. A través de sus éxitos y fracasos, interactúan en una ciudad siempre cambiante.
Un psiquiatra que trabaja constantemente con sus pacientes y no puede encontrar su propio balance. Una madre soltera que guarda silencio. Un cineasta, solitario, que descubrirá que tiene un hijo. Una mujer criada en una familia tradicional, exitosa en su empresa, no puede ver las maniobras de su esposo. Un joven que está en política, deseoso de llegar a la cima sin detenerse ante ningún obstáculo. Un abogado gay con una familia que no lo apoya y finalmente una creativa publicitaria que pasó un tiempo en una clínica psiquiatrica para poder abrirse paso en una nueva vida.
Ficha Técnica

Idea Original: Adrián Suar
Autores y desarrollo de idea: Bechini / Tavernise
Libro: Gustavo Belatti / Mario Segade
Edición Y Musicalización: Alejandro Alem / Alejandro Parysow
Director de fotografía: Guillermo Zappino 
Director de Arte: Rodolfo Ochambela
Vestuario: Laura Singh
Post-Producción de sonido: David Mantecon / Omar Jadur
Sonido Directo: Ricardo Piterbarg
Música Original: Diego Monk
Pre-producción: Juan Vera / Axel Linari
Producción de Exteriores: Noemí Fuhrer 
Producción ejecutiva: Silvina Fredjkes / Victor Tevah
Asistente de Dirección: Rodolfo Antúnez / Daniel de Filippo

Dirección: Daniel Barone / Adrián Suar

Elenco

Leo - Fabián Vena
Vivi - Emilia Mazer
Sabrina - Andrea Pietra
Ariel - Damián De Santo
Carolina - Valentina Bassi
Martín - Antonio Biravent
Juan - Carlos Santamaría

Por el Nombre de Dios

En una vasija, una profecía del pasado nos dice que el verdadero nombre de Dios será revelado con un niño nacido en el último año del milenio.
Este nombre será escrito en el cuerpo del bebé nacido en el nuevo mundo de un a doncella virgen, Ariana (Karina Sampini), y un hombre en la plenitud de sus fuerzas. Este hombre, Pablo (Adrián Suar), abre, en el presente, una segunda vasija y le serán otorgados los poderes especiales necesarios para proteger a la madre y al niño ante cualquier interferencia en la revelación del nombre del Dios.
El inquisidor español, De la Serna (Alfredo Alcón), ha sobrevivido desde el siglo XIV y tratará también de alcanzar sus propios planes divinos.

Ficha Técnica

Idea Original: Adrián Suar
Autores: Marcelo Slavich / Walter Slavich
Edición y Musicalización: Alejandro Alem / Alejandro Parysow
Dirección de Fotografía: Jorge Fernández
Dirección de Arte: Horacio Pigozzi
Post–Producción de Sonido: David Mantecon / Omar Jadur
Coordinación de Producción: Karen Sadofschi
Jefatura de Producción: Axel Linari / Diego Andrasnik
Producción Ejecutiva: Victor Tevah / Silvina Fredjkes
Asistente de Dirección: Daniel de Filippo
Dirección: Jorge Nisco

Elenco

De la Serna - Alfredo Alcón
Pablo - Adrián Suar
Ariana - Karina Sampini
Damián - Federico D´Elia
Hermes - Tomy Vilas
Manuel - Aldo Braga
Lisandro - Pompeyo Audivert
Laura - Celina Font
El Hombre

Esta es una historia de ficción sobre el poder político en Argentina.
Nuestro Hombre es José Francisco Maciel (Oscar Martinez), ambicioso, decidido y muy popular persona. Cuenta la carrera de este hombre desde un cargo clave en el gobierno a la presidencia del país. Su vida personal es muy complicada involucrando problemas emocionales con su mujer, Mariana (Patricia Palmer), y su amante, Violeta (Virginia Innocenti). La admiración y rechazo serán el sentimiento común de, ambos, su hijo Goyo (Pablo Rago) y su hija Alejandra (Valentina Bassi).
Ficha Técnica

Idea Original: Adrián Suar
Libro: Luis Agustoni
Edición y Musicalización: Alejandro Alem / Alejandro Parysow
Dirección de Fotografía: Jorge Fernández
Dirección de Arte: Horacio Pigozzi
Vestuario: Lorena Diaz
Post producción de Sonido: David Mantecon / Omar Jadur
Jefatura de producción: Axel Linari / Diego Andrasnik
Producción ejecutiva: Victor Tevah / Silvina Fredjkes
Asistente de Dirección: Daniel Di Filippo
Dirección: Jorge Nisco
Elenco

Maciel - Oscar Martinez
Mariana – Patricia Palmer
Goyo – Pablo Rago
David – Marcelo Cosentino
Séller – Arturo Bonín
Cecilia – Mónica Scapparone
Alejandra – Valentina Bassi
Abelardo – Rubén Setella
Nicolás – Raúl Rizzo
Héctor Zubiza – Aldo Braga
Augusto – Juan Vitale
Juan – Edgardo Moreira
Silvina Maciel – Floria Bloise
Santiago – Jorge Suarez
Violeta – Virginia Innocenti
Godoy – Gustavo Maso
Otamendi – Miguel Dedovich
Don Gregorio – Juan Manuel Tenuta
Gibelli – Eduardo Blanco
Milani – Carlos Garric
Nora Cepeda – Roxana Berco
Inés Zabala – Susana Estela Lanteri
Freís – Marcelo D´andrea
Astrid – Alejandra Quevedo
Katz – Joselo Bella
Casal – Alejandro Pablo Robino
Marquez – José David Simón
Ruiz – Juan Alberto Carrasco
Cortes – Gustavo Fabián Bonligli
Ayerza – Carlos Rubén Riukim
Paula – Deborah Abranson
Embajador – Sergio Sioma
Medianoche – María Fernanda Callejón
Angela – Alicia Elida Di Ciaccio
Fredenberg – Gregory Dayton
Primicias

Dos campos diferentes. El periódico El Urbano y el canal de noticias, Teveset, trabajando juntos pero enfrentados por conseguir la primicia.
A la cabeza del Urbano, Américo Baigorria (Juan Carlos Mesa) tratará de poner paz entre sus propios empleados, una recién llegada, Verónica Amore (María Valenzuela), temperamental y obstinada; Pablo Molina (Gustavo Garzón), idealista, el impulsivo e irresponsable Fernando Alvarez, el secretario Di Nardo (Roberto Carnaghi). Todos ellos pelearán por mantener la llama de la libre expresión encendida.
En el otro lado, al frente de Teveset, Antonio Paz (Arturo Puig), neurótico, casado por 3era vez con Mariana, dos productores rivales, Victoria (Gabriela Toscano) y Viti (Roberto Pettinato). Alejandra Díaz (Florencia Raggi), una hermosa mujer, que solo quiere encontrar el amor que le es esquivo. Y su nueva reportera será Mina Carbonell (Araceli Gonzalez) que estará envuelta en una relación con su camarógrafo Manuel (Juan Darthés).
Estos dos mundos están conectados por Mina en Teveset, y Victoria, en el Urbano, medias hermanas, su padre Ignacio Amore (Pepe Novoa), un periodista de la vieja escuela.

Ficha Técnica
Idea Original: Adrián Suar
Dirección: Jorge Nisco / Rodolfo Antunez
Libro: Leonardo Becchini
Dirección de Fotografía: Jorge Fernández / Pablo Storino
Edición y Musicalización: Alejandro Alem / Alejandro Parysow
Director de Arte: Bernardo Losada
Post producción de sonido: Carlos Abatte / JL Diaz
Producción Ejecutiva: Ulises Barrera (h) / Paula Granica
Producción: Emiliano Alvarenga / Matías Bertilotti
Vestuario: Laura Singh
Colaboración Autoral: Jorge Leyes / Constanza Novick / Bruno Zampardi
Elenco

Américo Baigorria - Juan Carlos Mesa
Antonio Paz - Arturo Puig
Mina Carbonell - Araceli Gonzalez
Pablo Molina - Gustavo Garzón
Verónica Amore - María Valenzuela
Fernando Bissoni - Pablo Rago
Cati Baigorria - Valentina Bassi
Victoria Yánez - Gabriela Toscano
Miguel Di Nardo - Roberto Carnaghi
Manuel Rébora - Juan Darthés
Ignacio Amore - Pepe Novoa
Alejandra Díaz - Florencia Raggi
Carmen Carbonell - Graciela Pal
Sol Amore - Carolina Valverde
Calito - Peto Menahem
Vitti - Roberto Pettinato

Vulnerables

Un grupo de terapia conducido por el Dr. Guillermo Segura (Jorge Marrale) es el punto de encuentro de varios pacientes con diferentes problemas. Jimena (Inés Estévez) es una muy inmadura mujer con una madre absorbente. Roberto (Alfredo Casero) con dificultades en relacionarse con las mujeres. Antonio, un fotógrafo forense, que no desea aceptar su relación con una mujer policía.
Cecilia (Soledad Villamil), siempre en problemas para encontrar el hombre correcto. Alejandra, una personalidad fóbica, no muy segura sobre sus relaciones con hombres. Gonzalo (Damián de Santo), un adicto a las drogas, con serios problemas con sus padres. Lidia, una mujer muy conservadora con un pasado no del todo claro. Y, finalmente, Leopoldo Albarracín (Alfredo Alcon), un hombre de una posición acomodada que ha derrochado su fortuna en el juego.

Ficha Técnica

Idea Original: Adrián Suar
Libro: Gustavo Belatti / Mario Segade
Dirección: Daniel Barone / Adrián Suar
Asistente de Dirección: Daniel Defilippo
Post-Producción de Sonido: David Mantecon / Omar Jadur
Producción Ejecutiva: Silvina Frejdkes / Victor Tevah
Jefe de Producción: Martín Desalvo
Pre-Producción: Diego Andrasnik
Dirección de Fotografía: Guillermo Zappino
Dirección de Arte: Mariana Sourrouille
Equipo de Arte: Adriana Slemenson / Soledad Cancela
Asistente de Producción: Mariela Mansilla / Soledad Concilio
Vestuario: Lorena Díaz
Elenco
Leopoldo - Alfredo Alcon
Roberto - Alfredo Casero
Gonzalo - Damián de Santo
Jimena - Inés Estévez
Guillermo - Jorge Marrale
Cecilia - Soledad Villamil
Malena - Leonor Manso
Dominichi - Carlos Portaluppi
Mercedes - Cristina Banegas
Carlos - Carlos Weber
Enzo - Emilio Bardi
Irma - Patricia Castel
Lucas - Brian Yampolsky
Rubén - Fernan Miras
Martín - Nicolás Cabré
Mirna - Pia Gagliano
Clemente - Antonio Ugo
Manfredi - Juan Carrasco

Locas de Amor
“Locas de amor” cuenta la experiencia de tres mujeres que salen de un neuropsiquiátrico para vivir en un departamento, como primer paso a la reinserción en la sociedad.
Simona, Juana y Eva deberán convivir con sus manías, fobias, temores, sueños y ansiedades, y luchar día a día consigo mismas para intentar vivir una vida “normal” en un mundo que por momentos parece haber enloquecido.
Martín Uribelarrea, su psiquiatra, las ha escogido especialmente para esta experiencia. Sabe que la convivencia no será fácil; pero confía en que el afuera y la interrelación entre ellas, las ayudarán a superarse.
Volver a sus familias, conseguir un empleo, reconocer y reconocerse en sus antiguos afectos, convivir con otro fuera de la clínica... cada tarea será un mundo, un obstáculo a vencer, una barrera a superar.
Con alternadas cuotas de drama y humor, pero teñida siempre de una honda emotividad, “Locas De Amor” contará como Simona, Juana y Eva encuentran finalmente su cura (o no) en el amor o el cariño de un otro. En esta senda y a pesar de sus múltiples diferencias, cada una reconocerá en la otra a su única, verdadera y actual familia.
Ficha Técnica

Director: Daniel Barone 
Productora Ejecutiva: Silvina Frejdkes
Director de Fotografía Guillermo Zappino
Música: Alem / Parysow
Asist. De Dirección: Alejandro Ibañez
Jefe de Producción: Paola Lusardi
Coord. De Producción: Soledad Concilio
Asist. De Producción: Laura Bonelli / Juan Taffarel / Mercedes Concilio
Preproductor: Cristian Coma
Jefe Técnico: Fernando Ortiz
Sonidista: Paola Borca
Directora de Arte: María Ibañez
Maquillaje: Gabriela Mabromata
Elenco

Simona Teglia - Leticia Bredice
María Eva Alchouron Doura - Soledad Villamil
Juana Vazquez - Julieta Díaz
Martín Uribelarrea -Diego Peretti
Roque Rizzutti - Alfredo Caseros
Frida Maurer - Andrea Pietra
Dra. Liliana Paredes - Cristina Murta
Regina Terrile - Cristina Banegas
Olga Spinelli - Leonor Manso
Pedro Robles - gustavo Maso
Luz Teglia - Violeta Urtizberea
Paula Goñi - Paula Siero
Dr. Rafael Berthelot - Horacio Roca
Dr. Anibal Torlaschi - Wolfram Hecht
Alberto Spinelli - Luis Ziembrowsky
Laurencio de Lazzari - Fabian Arenillas
El Hombre que volvió de la Muerte

Elmer van Hess, un hombre que se desempeña como gerente de sistemas en una agencia de seguridad, parece gozar de una vida apacible y feliz: tiene trabajo estable y está a punto de casarse con la mujer de su vida. Pero días antes de contraer matrimonio, es detenido por el policía, acusado de trazar un plan para atentar contra el presidente. Todo está fríamente orquestado. Alguien necesita imperiosamente que Elmer "desaparezca de la faz de la Tierra". Así, es enviado a prisión donde además será sometido a misteriosos experimentos con su cuerpo. Nadie de su familia y amigos vuelve a tener contacto con él, dándolo por muerto. Sin embargo, luego de un largo tiempo en la "oscuridad", Elmer "volverá a la vida" con la intención de recuperar lo que perdió... y vengarse de todos aquellos que lo hicieron sufrir. Desde un refugio - que cuenta con toda la tecnología necesaria - comenzará a "hilvanar" su plan para deshacerse de todos aquellos que marcaron su vida para siempre.
Ficha Técnica

Director: Daniel Barone 
Productora Ejecutiva: Silvina Frejdkes
Director de Fotografía: Guillermo Zappino
Musica: Alem / Parysow
Asist. De Dirección: Alejandro Ibañez
Jefe de Producción: Paola Lusardi
Coord. De Producción: Soledad Concilio
Asist. De Producción: Laura Bonelli / Juan Taffarel / Mercedes Concilio
Preproductor: Cristian Coma
Jefe Técnico: Fernando Ortiz
Sonidista: Paola Borca
Directora de Arte: María Ibañez
Maquillaje: Gabriela Mabromata
Elenco

Diego Peretti - Elmer Van Hess 
Nancy Dupláa - Erika
Mario Pasik - Branco Morel 
Luis Machín - Dante Mortensen 
Osvaldo Santoro - Galván
Roly Serrano - Matos
Gabo Correa - Camilo
Lorenzo Quinteros - Román
Alejo Ortiz - Dr. López 
Pepe Monje - Federico
Edgardo Moreira - Carrascosa
Ernesto Claudio - Carballo
Roberto Antier - Lorenzi
Alejandra Darín - Helena
Socias

Mercedes Morán, Nancy Dupláa y Andrea Pietra son amigas, abogadas y comparten un buffet jurídico. El nuevo unitario de Pol-Ka contará la vida de estas tres profesionales mezclada con casos judiciales que muchas veces funcionarán como el espejo de sus vidas. Con Víctor Laplace, Martín Seefeld y Federico D´Elía. “SOCIAS” es el nuevo unitario producido por POL-KA, que se verá a partir del miércoles 9 de abril a las 22.15 hs. por la pantalla de Canal Trece. Son tres mujeres. Pero además son tres amigas y, como si eso fuera poco, son también tres abogadas que trabajan juntas en un buffet jurídico.Con cada emisión, se presentará un caso judicial que funcionará, no sólo como marco de la historia personal de los personajes, sino también como espejo de sus conflictos íntimos. El unitario también cuenta con la actuación de Víctor Laplace, un juez de la Nación que está en pareja desde hace dos años con Morán, Federico D´Elia que interpreta al ex marido de mía, un tramposo metro sexual que pareciera no tener escrúpulos. Martín Seefeld interpretará al cirujano plástico que atormentó, atormenta y –se prevé- atormentará el corazón de Mercedes Morán y en joven enamorado de Dupláa, en la piel de Mariano Rivas. Vanesa González –como la hija de 16 años de Morán- interpretará a una joven revoltosa con problemas de estudio.

El programa se emitirá todos los miércoles a las 22.15 por Canal Trece
Ficha Técnica

Productor general: ADRIAN SUAR 
Autoras: MARTA BETOLDI Y SILVINA FREJDKES 
Dirección de Contenidos: MARCOS CARNEVALE 
Dirección de fotografía: MARTIN SAPIA 
Dirección de Arte: ADRIANA SLEMENSON 
Vestuario: LORENA DIAZ 
Casting: SABRINA KIRZNER 
Jefes de Producción: WESLEY FELIX 
Asistente de Dirección: FERNANDO RAGGIO 
Coordinación de Producción: SOLEDAD CONCILIO 
Producción Ejecutiva: PAULA GRANICA 
Dirección: PABLO FISCHERMAN 
Cortina musical: HILDA LIZARAZU
Elenco

Mercedes Morán: Inés Asturias
Nancy Dupláa: Dolores Mollet
Andrea Pietra: Mía Pontevedra
Víctor Laplace: Ricardo Meniere
Martín Seefeld: Alvaro Cárdenas Alonso 
Federico D`Elía: Federico Ibáñez
Gonzalo Heredia: Mariano Rivas
Martín Piroyansky: Germán
Vanesa Gonzále:z Vicky
Distribución y Comercialización en el exterior de “Mujeres Asesinas” 
· Versión colombiana
La versión colombiana se realizó a principios del 2007 con un gran elenco de actrices talentosas de Colombia, se estrenó el 19 de Octubre, en calidad cinematográfica.

La serie presenta un reparto con: Alejandra Borrero, Carolina Gómez, Adriana Arango, Nórida Rodriguez, Carmenza González, Verónica Orozco, Ana María Orozco, Alina Lozano, Mónica Lopera, Carmenza Cossio, Marcela Benjumea, Marisol Romero, Patricia Castañeda, Sandra Beltrán, Lorena Meritano, Helga Díaz, Lina Luna, Carolina Cuervo, Helena Mallarino, Maria José Martínez, Carolina Sabino, Ángela Vergara, Myriam De Lourdes, Valentina Acosta, Jenny Osorio, Juliana Posso, Ana María Arango, Geraldine Zivic, Dora Cadavid, Margalida Castro, Karen Martínez, Mimi Morales, Flora Martínez, Jeniffer Steffens, Juliana Galvis, Manuela González, Natalia Jeréz, Juanita Acosta, Valerie Dominguez, Jacqueline Arenal, Katherine Porto, Cristina Umaña, Martina García, Natasha Klauss y Aura Cristina Geithner, entre otras.

La serie también presenta muchos actores muy reconocidos en Colombia como: Humberto Dorado, Mijail Mulkay, Juán Pablo Franco, Fabio Rubiano, Gastón Velandia, Luis Fernando Hoyos, Carlos Duplat, Carlos Manuel Vesga, Andres Juán Hernández, Santiago Moure, Marcelo Dos Santos, Abel Rodríguez, Jaime Santos, Gerardo Calero, Gerardo de Francisco, Tommy Vásquez, Edgardo Román, Julián Román y Victor Mallarino.

Cabe resaltar que la versión para Colombia fue realizada por vista productions para la cadena RCN Televisión.

En la mitad de las grabaciones se encuentra la versión colombiana de Mujeres asesinas que está siendo desarrollada por Vista Producciones para el canal RCN, según indicó su productor general, Gerardo Sánchez Cristo.
El alto ejecutivo reveló que un equipo técnico de cerca de 40 personas distribuidas en dos unidades, trabaja desde hace casi dos meses en la producción, que cuenta con dos directores: Carlos Gaviria y Raúl García, quienes tienen amplias carreras en el cine. "Por ello fueron seleccionados, porque este es un formato que tendrá un concepto bastante cinematográfico".
También enfatizó en que los elencos de cada capítulo varían según la historia y la productora se ha empeñado en tener en sus repartos a actores destacados. Adelantó que algunas de las actrices que han protagonizado este formato son: Natalia Jerez, Helena Mallarino, Jacqueline Arenales, Alejandra Borrero, Lorena Meritano, Manuela González, Geraldine Zivic, Carolina Gómez, Sandra Beltrán, Flora Martínez, Martina García, Valerie Domínguez y Juanita Acosta.
La producción está siendo grabada en Alta Definición en locaciones de Bogotá y sus alrededores y se estima que las primeras 30 horas, que hacen parte de esta primera temporada, terminen de ser grabadas a finales de octubre. 

Según Sánchez Cristo, este proyecto ha resultado todo un reto para la productora que representa, porque es bastante complejo ya que es un dramatizado fuerte con historias y actuaciones complejas que requieren que todo sea muy elaborado y esté encadenado con ese tono de las historias. Adelantó finalmente que después de este formato, Vista tiene intenciones de seguir trabajando en alianza con Pol-ka.
Mujeres asesinas está basada en el libro homónimo de Marisa Grinstein y cuenta historias reales de mujeres que han asesinado o intentado asesinar y que ahora están presas o en el manicomio. Las responsables de los guiones son Marisa Grinstein y Liliana Escliar y la adaptación para Vista de esos libretos es de Diego Vivanco. En Colombia cuenta con la Dirección de Arte de Angélica Perea y el Diseño de Producción de Gloria Vega. 

Esta excelente producción ya tuvo tres temporadas en nuestro país donde fue emitida por Canal 13, y tendrá una cuarta el año próximo.

· Versión mexicana 

Televisa anunció que a partir de principios de 2008 comenzará con la producción de la versión mexicana de Mujeres asesinas. Esta reedición comenzó a producirse a partir de enero sin fecha aún de estreno, y constará de tres temporadas.

Televisa Network compro los derechos para transmitir la serie Argentina "Mujeres Asesinas" basada en historias reales. Son diferentes historias de mujeres que jamás pensaron en cometer un crimen y por diversas situaciones de la vida terminaron asesinando. 
Está previsto que salga al aire a partir del 15 de Julio por el canal de cable Golden y Golden 2 en todo Latinoamérica salvo en Brasil.
ANTECEDENTES HISTORICOS 

A continuación, se enunciaran algunos de los antecedentes históricos referente a este unitario y al tema central que nos compete. Ver a la mujer en la piel de un criminal, o como victima de abusos, violencia, malos tratos, que desembocan en pasar el límite sin poder volver atrás: cometer un asesinato.

Temas: BIOGRAFIAS
Autor: GRINSTEIN, MARISA
Editorial: Sudamericana

Año: 2005 (Primera Edición)

214 páginas

· La Primera edición del libro escrito por Marisa Grinstein fue publicado en el año 2005. Una mujer asesina es el reverso del mito que funda la sociedad occidental. Las catorce mujeres criminales de la Argentina reunidas en este libro parecen un abuso de la estadística. Con la objetividad de un inventario y la pasión de una criminóloga, Marisa Grinstein atraviesa de un cuchillazo la idea de la excepcionalidad del acto criminal a cargo del sexo débil para proponer la pesadilla de una serie. Mujeres asesinas es un catálogo de aberraciones, un compendio de la locura y el extravío, y una riquísima indagación psicológica acerca de los modos en que la violencia y la pulsión de muerte se apropian de la mente femenina.
· Mujer, Casos de la Vida Real no sólo se ha convertido en una de las series más longevas de la televisión mexicana, con más de 16 años de emisión y más de 600 casos expuestos sino que también es un foro para exponer la situación de las mujeres que se han atrevido a dar a conocer su caso. En Argentina, se emite actualmente por canal 9, en el horario de las 10.00 hs.  Cómo se eligen los casos: Cientos de cartas llegan semanalmente a la oficina de producción de Silvia Pinal, donde son revisadas por su equipo. Una vez seleccionados los casos de interés general, son expuestos a la productora, quien junto a sus escritores y directores elige el que se graba. La actriz y realizadora busca casos que expongan de manera general un problema que sirva como ejemplo o motivación a otras mujeres que vean el programa. Así, mujeres con problemas familiares, o que son golpeadas o abandonadas se han visto reflejadas en la pantalla y han encontrado un apoyo para salir adelante de su crisis personal.
· MARGARET ATWOOD: ESCRITORA  (MIGUEL Á. VILLENA - Madrid - 18/02/1999) Diario El País / Sección Cultura 

La Autora, está convencida de que los asesinos siempre provocan una mezcla de repulsión y de atracción. Esta idea le ha servido a Margaret Atwood (Ottawa, 1939), una de las escritoras canadienses más prestigiosas, aunque poco conocida en España, para recrear la historia de Grace Marks, una joven sirvienta que estuvo involucrada en un famoso crimen ocurrido en Canadá a mediados del siglo XIX. "Las mujeres criminales resultan más llamativas que los hombres asesinos, porque sus casos son menos frecuentes", ha comentado recientemente Atwood durante una visita a Madrid para presentar su última novela, Alias Grace, publicada por Ediciones B. Al explicar por qué eligió una protagonista femenina para su narración, Margaret Atwood subraya que no había candidatos masculinos que la atrajeran tanto como Grace Marks, al tiempo que sostiene que le resultó más fácil contar esa historia desde el punto de vista de una mujer. "El concepto de inmoralidad, la ambigüedad de las conductas femeninas y la mirada de una sociedad hipócrita y represiva sobre la presunta asesina me brindaban un material literario mejor que en el caso de un hombre", señaló esta autora, una de las más populares tanto en Canadá como en Estados Unidos. La peripecia de aquella sirvienta canadiense, implicada en el asesinato de su señor y del ama de llaves y recluida después en cárceles y manicomios, fascinó a Atwood, sobre todo por las miradas tan distintas que se proyectaron sobre Grace Marks.

“Creo,  manifestó la escritora canadiense, que la subjetividad de la mirada de los otros fue lo que más me interesó de aquel episodio. En la época en que ocurrieron los hechos narrados no sólo diferían las opiniones sobre el carácter de la criada, entre la bondad y la perversión, sino que algunas gentes la describían con colores de ojos distintos o con apariencias diferentes".La novela no está centrada en desvelar, por tanto, la participación de la sirvienta en el crimen. Lo que vértebra la narración apunta al contraste de la experiencia de Grace Marks, tras salvarse de la horca, con los demás, y en especial con un médico psiquiatra que intenta ayudar a la joven. "La protagonista", cuenta Margaret Atwood, "se niega a desvelar el misterio porque sabe que, si cuenta la historia verdadera, esa confesión puede costarle la vida". Aunque rechaza el término feminista o el concepto de literatura de mujeres, lo bien cierto es que la mayoría de personajes de la literatura de Atwood son femeninos.  

· Monster, asesina en serie, es una  película estadounidense que fue estrenada el 26 de diciembre de 2003, narra la historia real de Aileen Wuornos, ex-prostituta ejecutada en 2002 por haber matado a siete hombres entre 1989 y 1990. El papel de Aileen Wuormos fue interpretado por Charlize Theron, y el de su amante Shelby Wall por Christina Ricci (el verdadero nombre de la amante de Wuormos era Tyria Moore pero su nombre, edad y apariencia en la película fueron modificados por razones legales). La película fue escrita y dirigida por Patty Jenkins.

Aileen Lee Wuornos (Charlize Theron) ha tenido una vida terrible, a la cual ella se resigna suponiendo que nada puede hacer. No alcanzó a conocer a su madre, su padre era pedófilo que, junto a su hermano y su abuelo, la sodomizaba. A los 15 años Aileen queda abandonada y empieza a prostituirse a modo de supervivencia. Allí conoce el rechazo que tienen los hombres hacia ella, como la denigran a causa de diversas quemaduras sufridas en su niñez y su aspecto y personalidad aberrantes. 
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¿Iguales ante la ley?

Mujeres que matan
Casi al mismo tiempo que se dio a conocer la sentencia de Marcelo Llinás, este diario contó la historia de Paola Sosa, una joven mendocina que mató a su esposo después de un año y medio de vejaciones, golpes y malos tratos que empezaron la misma noche de bodas. “Circunstancias extraordinarias de atenuación” fue la figura que también se le aplicó para rebajarle la pena del homicidio calificado por el vínculo por el cual se la juzgó. La sentencia está firme, pero muchas mujeres mendocinas, conmovidas, comenzaron a movilizar a la opinión pública reclamando que se revea su condena, ya que Paola habría actuado en “legítima defensa”. Tomar el arma reglamentaria de su marido policía y dispararle cuando él cayó rendido después de destrozarle la ropa y violarla a punta de pistola fue el único modo que encontró para poner fin a un continuo de padecimientos. Paola había intentado defenderse por otros medios, había hecho la denuncia frente a los compañeros de uniforme de su marido, hasta había empezado un tratamiento psicológico que debió interrumpir porque su marido la golpeó cuando se enteró, en la puerta misma del hospital y a la vista de su terapeuta que nunca fue citado a declarar en el juicio.
Para considerarse la legítima defensa la respuesta tiene que ser inmediata y proporcional a los medios utilizados. Es decir que si para la agresión se utilizan golpes de puño no se puede responder con armas de fuego. En el caso de Paola, aunque podría decirse que la respuesta no fue inmediata porque esperó a que él se durmiera, el carácter cíclico de la violencia que su marido ejercía sobre ella le permitía prever que a la primera violación le iba a seguir otra, y otra.
La aceptación internacional del Síndrome de Mujer Golpeada (SMG) significó un punto de inflexión para el reconocimiento de este delito que sucede al interior de la familia y sirvió también para defender a muchas mujeres que no encontraron más salida que matar a quienes las golpeaban sistemáticamente. Sin embargo, la experiencia internacional advierte algunas dificultades para utilizarla como recurso. En un escrito sobre el tratamiento judicial del homicidio conyugal en Canadá, la teórica Sylvie Frigon advierte que “los criterios suelen ser demasiado exigentes para la definición de la ‘víctima perfecta’”, pero además “se corre el riesgo de un desplazamiento en favor del discurso psiquiátrico para la comprensión de las acciones de la mujer”. En definitiva, haber descripto y nomenclado el SMG sirvió para explicar la reacción de las mujeres que habían sido víctimas de violencia. Pero siempre y cuando sus historias pudieran ser traducidas e interpretadas por los peritos, silenciando sus propias voces. Y eso es justamente lo que le sucedió a Paola Sosa. Los peritos que intervinieron en el juicio, lejos de tomar en cuenta el temor paroxístico que sufría por las agresiones constantes de su marido, consideraron que permaneció a su lado por cierto gusto sadomasoquista. Y a esa manera de tomar distancia de los hechos que tienen las mujeres como estrategia de resistencia, la calificaron de mera “frialdad”.

· La espera de Romina. 


Su abogada, Mariana Vargas, sabe que el procesamiento está escrito, pero por alguna razón todavía no se le ha notificado a Romina Tejerina que será imputada por el delito de homicidio agravado. La joven vive en Jujuy, tiene 20 años, está detenida desde el año pasado aunque su encierro empezó todavía antes, después de haber sido violada por un vecino. Romina no se animó entonces a hacer la denuncia. El hombre vivía en la casa lindante y le había asegurado que la iba a matar, a ella, a su hermana o cualquiera de las cuatro mujeres de la familia si decía una sola palabra de lo que había sucedido entre ellos. Ella lo tomó al pie de la letra. Por miedo y por vergüenza, porque no podía asumir lo que le estaba pasando, ocultó su embarazo debajo de ropa demasiado amplia, dejando de comer para no subir de peso. Intentó como pudo que ese embarazo no avanzara, metió perejil en su vagina, tomó agua con laurel, se dio golpes en el vientre. Pero los meses pasaban y finalmente, sólo con la ayuda de una hermana, tuvo una beba en el baño de su casa. Y en ese mismo baño la mató. “Tenía la misma cara del violador”, dijo para explicarse.
De todos modos nosotros decimos que es inimputable, es fácil demostrar que ella padecía el estrés postraumático propio de la experiencia de una violación y nunca pudo hacerse cargo del embarazo. El problema es que acá en Jujuy la violación no sólo no es penada sino que está naturalizada. Tanto es así que hace poco tuve un caso de una señora que quería que su hija le pidiera alimentos para su nieto al remisero que la violó.” 

Seguramente muchas cosas han cambiado en los últimos años desde el caso Brizuela, pero el sexismo es un lugar común en un sistema jurídico que a pesar de sus modificaciones sigue siendo androcéntrico y con una larga historia jurisprudencial que refuerza y legitima los viejos estereotipos que asfixian a la sociedad entera, pero sobre todo a quienes no son hombres blancos, heterosexuales y de preferencia pudientes. 
· MARCO TEÓRICO

Mujeres Asesinas es parte de una serie de unitarios emitidos por la productora Pol – Ka. En general, son programas que se emiten una vez a la semana y tienen básicamente, un público promedio de 40 años. Ejemplos: Vulnerables, Verdad Consecuencia, Carola Casini, Poliladron, Gasoleros y Mujeres Asesinas,  entre tantos. 
Desde el año 2005 hasta el corriente Canal 13 de la mano de la productora Pol – Ka,  le ofreció al espectador un ciclo de unitarios que representó casos reales  donde el rol de la mujer no era al que estábamos acostumbrados a ver: la misma no iba a ser representada con papeles típicos que durante años invadieron la televisión, desde aquellas novelas del estilo de Andrea del Boca, hasta las de exportación (cantidad de telenovelas mexicanas que inundaron la pantalla chica en los últimos años, por ejemplo)  donde la mujer no tiene papeles tan oscuros. Se produce un cambio en el estereotipo de la mujer, rompiendo con los de tipos convencionales a través de un acto criminal a cargo del “sexo débil” "Mujeres asesinas" se sale del molde feminista light que acostumbra la televisión desde los 90, con su mezcla de tareas hogareñas, moda y charlas sobre sexualidad, todo en el ámbito hogareño. Así  en el año 2005 entra a la pantalla chica este unitario, al que podríamos considerar espejo de la triste realidad de miles de mujeres que sufren maltratos tanto físicos como psicológicos que ve como única salida de sus infiernos ponerse en la piel de una asesina, de una criminal ¿Cómo sucederá esto?  Tras  estar rodeada de un contexto en donde la violencia, la humillación, la amargura y la desdicha tiñen la vida de las protagonistas.  Son mujeres bravas, mujeres que hartas de sus vidas, decidieron correr el riesgo de matar con tal de liberarse. Una mujer tiene otra relación con su víctima, tiene un vínculo, un vínculo que además es muy fuerte. Por eso, una vez que empiezan la “faena”, no pueden detenerse. En sus actos se denota un gran ensañamiento. Uno revisa sus vidas, se da cuenta que el destino trágico les era casi imposible de eludir. Todas tienen experiencias terribles en su pasado y en muchos de los casos se trata de historias circulares. Las mujeres no se arrepienten, según los psicólogos, estas mujeres son melancólicas profundas y creen que con la muerte están preservando a sus hijos, por ejemplo.  Entonces, el espectador entra en una controversia: como vemos a esta mujer ¿Cómo una criminal o una heroína? ¿Justifica su vida llena de desgracias el haber tomado esa decisión? 
Entrevistas. 

· Entrevista a Víctor Tevha, Director de Contenidos de la productora Pol – ka

Sabemos que Mujeres Asesinas tiene el formato de un unitario, ¿podrías decirnos cuales son las características de este género televisivo?

- Un unitario tiene como público, una audiencia adulta, básicamente de una edad promedio de 40 años, en general son personas de clase media. 

Contanos que es Pol – Ka y como fue trabajando a lo largo de estos años

Pol – Ka es una productora, que nació en el año 1994, mas específicamente con el lanzamiento de Poliladron. Los primeros programas que se hicieron fueron Carola Casini, Verdad Consecuencia. En el año 1998, comenzaron a grabar tiras de un capitulo por día, películas como Comodines. Después de un tiempo la compra Artear.

¿Cómo surgió la idea de realizar Mujeres Asesinas y que expectativas tenían al respecto?

- En una primera instancia, se compraron los derechos y nos contactamos con la escritora, Marisa Gristein. La primera impresión, fue que las historias tenían mucha visualización. Al principio queríamos hacer el proyecto para el exterior, pero se decidió que iba a ser local y así realizamos 78 capítulos. Realmente no esperábamos hacer cuatro temporadas, no esperábamos que tuviera la aceptación  pública que tubo  porque pensamos que las historias eran muy fuertes que a la gente no le iban a gustar. El formato lo vendimos a Italia, México y Colombia. 

¿Mujeres Asesinas rompe con los estereotipos convencionales de la mujer a través de la idea de un acto criminal a cargo de lo que socialmente se dice “el sexo débil? 

- Y….no se ve a la mujer como una asesina. La mujer esta hecha para dar vida, esa es la contradicción

¿Crees que la mujer se siente identificada?

- No se si hay una identificación, puede ser que halla identificación con los maltratos, las humillaciones, pero no con el crimen. El asesinato es solo una escena.  Más importante que el asesinato es como la mujer se convierte en una asesina, porque la mujer llega al punto de matar, de pensar que esa va a ser la solución para todos sus males. Es una mujer que por un hecho, algo que le paso, mata. Es una consecuencia de hechos la que la lleva a tomar una decisión de esa magnitud.

¿Por qué es un programa que se centra en el proceso anterior que sufre la mujer, como son los maltratos y no en la escena del asesinato en sí?

- Porque nos interesa mostrar mas las historias de estas mujeres, del porque llegaron a las instancias de convertirse en criminales, de cómo llegan a tomar terrible decisión, que las impulsa. El asesinato es solo una escena. 

¿Se intenta victimizar a la asesina?

-  No, no se victimiza a la asesina. En si, se muestra el hecho. Por que mata, y la última escena del asesinato. Por eso la placa que está en todos los capítulos, al final. Para que la gente entienda que esa mujer esta o estuvo cumpliendo una condena en la cárcel porque asesino a alguien.
 ¿Crees que hay historias que son fantasiosas como para mostrarlas? Lo preguntamos porque hay un capítulo en el actuaba Belén Blanco, donde la mata la suegra después de hacer que ella se pique intencionalmente el tobillo con una serpiente, y para que el veneno corra mas rápido por la sangre, la ata del cuello y mientras ellos están arriba de un sulqui, la chica corre detrás, y finalmente muere. 

- En un principio, con esa historia en particular, se tuvo una idea que era muy fantasiosa, que la gente no la iba a poder creer, porque si te pones a pensar, ¿Quién sería capaz de hacer correr a una chica para que le corra mas rápido el veneno por la sangre y así matarla? Pero la historia, al final, tuvo aceptación. 

 Después de investigar tanto para este programa, y de leer tantas expedientes  judiciales, podrías decirnos, si en general las mujeres se arrepienten de cometer un crimen?

- En general, no. Las mujeres no se arrepienten, salvo cuando se trata del asesinato de un hijo, ahí si se arrepienten, como el caso de Marta Bogado, una madre que asfixia a sus dos hijos, pero que antes, en su propia infancia, estuvo a punto de ser estrangulada por su madre. La internaron en el Moyano, y cuando salíó y se dio cuenta de lo había hecho, se suicido Según los psicólogos, estas mujeres son melancólicas profundas y creen que con la muerte están preservando a sus hijos del sufrimiento de la vida. Una vez que toman conciencia de lo que hicieron, no lo soportan

· Entrevista a Luisa Kuliok, actriz de gran trayectoria. Participó en el capítulo “Marta, Manipuladora”, donde se pone en la piel de una mujer enferma de celos quien cree constantemente que su marido, mas joven, la engaña con su hija mayor, protagonizada por Juanita Viale. 

¿Cómo fue tu participación en Mujeres Asesinas?

- Mi participación fue encarnar el papel de Sofía, una mujer que esta casada con Pedro (Seefeld) con quien tiene una pequeña hija y conserva de su primer matrimonio a Marta, la mayor (Juanita Viale). Sofía sufre de muchos problemas psicológicos, y se encuentra medicada, tiene alteraciones psíquicas y ataques de violencia contra su familia. Por todo esto, su matrimonio esta a punto de derrumbarse y ella comienza a consultar con una tarotista, quien le dice que su marido la engaña con una mujer que ella conoce. 


¿En qué se diferencia con las heroínas de las telenovelas de otras épocas? 

–Hice en la tele muchas novelas épicas, donde las heroínas, más allá del sufrimiento o dolor, podían olvidar las situaciones y encontrar gente que las ayudaba. En este caso, la situación es diferente. La mujer es la asesina, como si tomara la posición del hombre. Es la que toma las riendas de la situación y mata. Antes no se veía que la mujer protagonizara a una criminal, sino que los papeles eran mas estandarizados. 

Sabiendo que realizaste charlas sobre la violencia familiar, ¿crees que la mujer se siente identificada al ver Mujeres Asesinas?

- Totalmente. Mas que una identificación con el asesinato, creo que se sienten identificadas con las situaciones que tienen que vivir estas mujeres, los maltratos físicos, las humillaciones psicológicas, que destruyen su autoestima

¿Qué característica crees que tienen estas mujeres? 

- Estas mujeres sienten vergüenza, confusión, miedo, autocompasión, se sienten culpables por ser agredidas. En general tienen una baja autoestima, y ven como salida de ese infierno, irse de sus casas, o terminar en otras situaciones. Una lamentablemente, es matar a la persona que la maltrata. Lo particular, es que ninguna se arrepiente de lo que hizo, mas allá de que paguen años de cárcel o las internen en un neuropsiquiátrico. 

¿Crees que la mujer criminal es asesina por “naturaleza”?

- No creo que sea asesina por naturaleza, sino que cansada de años de sufrimiento, de humillaciones, tienen que darle un corte a ese infierno en el que viven, y ven que es la única salida posible, como tratar de empezar de nuevo.

Hablanos de las charlas que diste, que abordan los temas de violencia contra la mujer

-  Las charlas en las que participe fueron en Corrientes, debido a que es una de las provincias que tienen altos índices de violencia de género. Fue en el  Centro Integrador Comunitario (CIC) del barrio Centenario. Concurrieron un gran número de personas, alrededor de 205, la mayoría eran mujeres y niños. A medida que íbamos avanzando con la charla se iban sumando cada vez mas espectadores. Yo se que no soy una profesional del tema, pero soy mujer y a veces la violencia se ejerce de manera muy sutil. Por algún lado siempre se filtra.  Vivo y asisto todos los días a la realidad de la violencia familiar; particularmente con la ejerce contra la mujer. En las charlas utilicé textos literarios diversos, y me  explaye sobre el tema Mujeres y Violencia. Y con relatos y cuentos fui abordando muchos aspectos del complejo problema del maltrato hacia el género femenino.
¿Qué satisfacción te produce hacer estas charlas?

- Es un goce poder hacer esto para mejora las cosas que hay que mejorar. Hay mucho por hacer y esto es un pasito. Es pasito a pasito como se pueden cambiar las cosas. Yo creo que “el no te metás” no funciona nunca. Creo que uno tiene que solidarizarse, y la palabra solidaridad es fundamental para la familia. Por algún lugar nos va a tocar siempre y nosotros tenemos que ser participes con la opinión, con la acción y con la solidaridad, en si estando presentes


· Entrevista a María Lucila Colombo, Presidenta del Consejo Nacional de la Mujer. 

¿Cuál es la función principal del Consejo Nacional de la Mujer?

- El Consejo Nacional de la Mujer es el organismo de la Presidencia de la Nación que tiene como tarea velar porque en la Argentina se cumpla la "Convención de Naciones Unidas sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer". Esa, como todas las convenciones de derechos humanos, está incorporada a nuestra Constitución nacional. Pero todavía nosotros no las terminamos de incorporar en nuestra cabeza y en nuestro corazón. Todavía a los argentinos  nos falta incorporar en nuestras prácticas y en nuestras relaciones, la convicción y la comprensión de que mujeres y varones somos las dos partes del género humano, que nadie es más y nadie es menos. 
¿Han influido desde el Consejo Nacional de la Mujer para cambiar algunas políticas que ayuden a la mujer?

- Trabajamos para impulsar y proponer en las distintas políticas de gobierno esa mirada de equidad. Todo el trabajo que se hace, en el tema de salud sexual y procreación responsable, que desde el año 2002 tenemos una ley nacional. Hay programas y recursos en la capacitación de médicos comunitarios para que la palabra esté acompañada por los hechos. Una de las cosas que esta ley incorpora son las consejerías. Ustedes pueden ir allí a consultar para tomar decisiones; habrá alguien que las escuche y les explique. Del total de las consultas recibidas, un 92% son de mujeres y el porcentaje restante varones. Fíjese que en un tema donde estamos uno a uno, como es la salud sexual y la procreación responsable, es la mujer la que muestra mayor interés y consulta para tomar decisiones

¿Por qué piensa que en la mayoría de los casos de violencia familiar la victima es la mujer?

- Los datos que hay sobre quiénes son las víctimas y quiénes son los victimarios son claros y alarmantes. Alarmantes en el sentido de que son muy altos los números de victimarios que son su propia pareja, su ex pareja, su novio, su marido. Hay mucho de la cultura con que nosotros nos relacionamos que debemos cambiar. Ningún caso justifica que la mujer sea víctima de violencia. 
¿Sienten el amparo de la ley, la Justicia, la Policía en casos de violencia familiar?

- Hay un problema más allá de las leyes, tiene que ver con cómo concebimos los problemas y las cosas que nos llegan. El Consejo Nacional de la Mujer ha hecho a lo largo del último año capacitaciones a las policías provinciales en todo el país, para que cuando una mujer llegue, encuentre la presencia de un Estado capacitado para escucharla y orientarla. Meses atrás hicimos un video con una organización que trabajaba con nosotros, en el cual se hace una representación, muestra los que le suele ocurrir a una mujer que sufre de violencia familiar. Muestra que cuando habla con su madre, ésta le dice que aguante o le empieza a buscar explicaciones; cuando va con su amiga, ésta le pide que hable bajito porque su marido no quiere que se meta en nada; cuando va a la comisaría, la persona que le toma la declaración no le dice que si hace una denuncia la policía está obligada a darle entrada a la Justicia, le dice que va a tomarle una exposición y después no pasa nada. Es más, le pregunta si tiene hijos, dónde están y con quién están, cuando la mujer le contesta que quedaron solos en su casa, anota en el acta que dejó abandonados a los hijos. Después, en ese mismo video, se reconstruye todo el camino tal cual debería ser. 

- ¿Es importante y vital el rol del Estado para conseguir la igualdad de los géneros? 

Lo importante es que Argentina está saliendo de una crisis que destruyó todas las redes sociales, a nuestras familias y arrasó con los derechos del trabajo. Estamos saliendo y reconstruyendo el Estado y hoy podemos decir que, gracias a que hay mujeres en los cuerpos legislativos, hay legislación que protege nuestros derechos y gracias a que nos organizamos, estamos saliendo del abandono del Estado hacia todo su pueblo

· Entrevista a la Dra. Beatriz Kohen, socióloga especializada en los Derechos de la Mujer en Argentina, y sus problemáticas sociales.

En general, ¿porque la sociedad se sensibiliza mas cuando una mujer comete un crimen?

- Se debe tener en cuenta que estamos acostumbrados a ver que son los hombres los que comenten crímenes tan sangrientos, no las mujeres. La opinión pública se conmueve cada vez que desde los medios periodísticos se informa sobre asesinatos brutales cometidos por mujeres. No se cree a la mujer preparada para semejantes actos, y en caso que los haga es juzgada socialmente de una manera mas dura que al hombre. Ahí nos damos cuenta que no hay una igualdad social establecida entre el hombre y la mujer, ya que la condena es diferente.

¿Crees que a la mujer s ele impone un estereotipo en la sociedad? ¿Que por ser mujer debe cumplir con ciertos papeles sociales  pasivos?

 - Es absurdo atribuir a la mujer una naturaleza fundamentalmente protectora o pacífica. Hay cierta educación que proviene de los grupos primarios de la sociedad, a través desde el cual, desde pequeños, se le enseña al hombre que no debe llorar, el reñirse, y es incluso celebrado por sus pares, por romper las reglas y comportarse como “un hombre”. En cambio, la mujer debe soportar las cosas, las lágrimas son cosa natural y se le censura todo comportamiento agresivo y violento.

¿Qué diferencias se encuentran entre la mujer en el papel de una criminal y el hombre como tal?

-  Una de las diferencias, es la forma de matar. Las mujeres suelen elegir matar con otros métodos, como envenenar a su víctima, acuchillar o la mutilación. Son mas pasional y los crímenes son impulsados por celos enfermizos, relaciones conflictivas donde la mujer es abusada física y psicológicamente, o relaciones saturadas de emoción violenta. 

- ¿Considera que en nuestro país se respetan los Derechos de la Mujer?

Hay ciertos derechos que si se cumplen, pero en el contexto que estamos tratando, sobre la violencia de la mujer, no. Lo confuso es que es este país no existen estadísticas oficiales que ofrezcan datos precisos sobre este tema, solo son aproximaciones que dicen poco. Es por eso que hay una debilidad en las instituciones, si realmente no se dan a conocer números precisos, ¿como va a hacer el Estado Nacional para desarrollar políticas públicas que frenen la violencia contra las mujeres? Estamos en un país donde una mujer es victima de la violencia familiar, y cuando se dirige a una comisaría, le toman una denuncia que queda archivada, eso no es una manera de ayudarla. 
Ambas autoras de este trabajo, consideramos que era interesante saber la opinión de espectadores que veían el programa. A través de las siguientes preguntas, tendremos acceso a esa información

· ¿Alguna vez vio el programa Mujeres Asesinas?

· Si la respuesta es correcta, ¿que le pareció lo más interesante del programa? 

· ¿Cómo ve a la mujer como una asesina o como  una heroína? Debemos tener en cuenta, los casos de mujeres que vivían bajo la sombra de un hombre que las golpeaba y las humillaba, y esa fue su única salida

NADIA, 26 AÑOS. ESTUDIANTE

1- Si, siempre veía el programa

2- Lo más interesante del programa fue que mostraba casos reales, y que la mujer tiene como el papel victima, pero se revela contra ello
3- Por mas situaciones horribles que haya pasado esa mujer, yo la veo como una asesina, pero también como una mujer que se defendió contra algo que le hacía mal. 

ALEJANDRO, 21 AÑOS. ESTUDIANTE

1- Si, alguna que otra vez, vi el programa

2- Lo interesante era ver que mostraban casos reales, y de lo que podía llegar a hacer una mujer cuando esta despechada

3- Como una asesina

STELLA MARIS. 56 AÑOS. AMA DE CASA

1- Si, lo vi unas pocas veces, pero realmente no me gustaba. Mostraba escenas muy fuertes.

2- El programa en si, no me pareció muy interesante. Era muy sangriento para mi gusto

3- Y… como una asesina. 

SILVINA. 23 AÑOS. ESTUDIANTE

1- Si, era unos de mis programas favoritos

2- Lo mas interesante era ver como esas pobres mujeres explotaban, como las hacían llegar a esa instancia de matar para sentirse liberadas

3- Mas que nada, en los casos que la mujer es golpeada por su marido, o pareja, y sufre violencia, maltratos psíquicos, y humillaciones, a la mujer yo la veo como una heroína que fue capaz de salir de toda esa situación. Pero si vamos al caso, es también una asesina por haber cometido un crimen
JOHANA, 21 AÑOS. ESTUDIANTE

· No veía el programa porque cuando pasaban la propaganda en la televisión, me parecíaN muy fuertes las escenas.

MARTIN, 25 AÑOS. ESTUDIANTE
1- Si, vi el programa pocas veces

2- Me pareció que le programa era  muy real, las actuaciones mas que nada. Y mas interesantes los casos en si

3- Como una asesina. 

CRISTIAN 21 AÑOS, ESTUDIANTE

1- Si, siempre veía el programa

2- Y el programa me pareció muy real, y muy interesante saber como reaccionaban esas mujeres, como llegaron a matar.

3- Como una asesina

LA VIOLENCIA CONTRA LA MUJER
¿Que es la violencia? 

 Es toda acción u omisión que afecte la integridad física, psíquica, moral, sexual y/o la libertad de una persona en el ámbito del grupo familiar aunque no configure un delito.

 TIPOS DE VIOLENCIA:

 FÍSICA: tirones de cabellos, cachetada, pellizcotes, mordeduras, golpes de puño, patadas, empujones, romper objetos etc.

EMOCIONAL: humillaciones, desvalorizaciones, insultos, gritos, desprecios, silencios prolongados, amenazas, controles, etc.

ECONÓMICA: No comparte el dinero, decisiones no compartidas, excesivos  gastos.

SEXUAL: obligación de tener sexo, actos humillantes, utilización de terceros u objetos sin el consentimiento, no aceptar métodos anticonceptivos.

SOCIAL: aislamiento, ocultamiento, corte de vínculos sociales y familiares (no trabajar, no estudiar, no relacionarse) etc.     

 SÍNDROME de ESTOCOLMO:

Este síndrome se presenta cuando la victima se identifica con su victimario ya sea asumiendo la responsabilidad por la agresión de que es objeto o imitando los símbolos de poder que lo caracterizan. Esta conducta puede ser consciente y voluntaria por parte de la victima,  para obtener cierto dominio o algún beneficio secundario del agresor,  inconsciente como un mecanismo para negar la amenaza y relativizar la agresión a la que esta expuesta. Existe el síndrome de Estocolmo domestico que se da en la pareja como un vinculo interpersonal construido entre la victima y su agresor, en el marco de un ambiente traumático y restrictivo, que decimos con esto , la mujer suspende todo juicio critico hacia el agresor y hacia ella misma para adaptarse a la violencia, intentando defender así su propia identidad psicológica.

 CICLO de VIOLENCIA

 Hombre: insulta, reproches, malestar

Mujer: Angustia, ansiedad, miedo, desilusión. 

 1. ACUMULACIÓN de TENSIÓN           
2. INSULTOS, GOLPES, GRITOS

3. ARREPENTIMIENTO 

 4. RECONCILIACIÓN                                                           

¿Que siente la mujer?: culpa, vergüenza, confusión, miedo, autocompasión 

 Actitud posible de la mujer: se aísla, busca ayuda, se va de la casa, toma decisiones.

La gravedad de estos abusos varía según el grado de violencia ejercida sobre la mujer y normalmente se combinan varios tipos de abuso, ya que dentro del maltrato físico siempre hay un maltrato psicológico.

 Las características generales de la personalidad de una victima de violencia son:

 •  Cree todos los mitos acerca de la violencia doméstica.

•  Baja autoestima.
•  Se siente culpable por haber sido agredida.
•  Se siente fracasada como mujer, esposa y madre.
•  Siente temor y pánico.
•  Falta de control sobre su vida.
•  Sentimientos encontrados: odia ser agredida pero cree que le han pegado por su culpa, que se lo merecía.
•  Se siente incapaz de resolver su situación.
•  Cree que nadie le puede ayudar a resolver su problema.
•  Se siente responsable por la conducta del agresor.
•  Se aísla socialmente.
•  Riesgo de adicciones.
•  Acepta el mito de la superioridad masculina.
•  Teme al estigma del divorcio.
 
En el CICLO DE LA VIOLENCIA: podemos distinguir tres fases que se repiten, variando en intensidad y duración de acuerdo a la pareja:

a. Acumulación de tensión: él se enoja por pequeñas cosas, incidentes menores, críticas constantes, poco importa lo que la otra persona haga, igualmente es acusada o culpabilizada.

b. Episodio violento: la persona violenta finalmente "explota" y ataca verbal o físicamente a la pareja.

c. Luna de miel: es la etapa después del maltrato y que mantiene a la pareja junta. El pide perdón, es cariñoso y hace todo lo posible para convencerla de que no volverá a ocurrir

Mujeres asesinas vs hombres asesinos 
Según la experta, a nivel cerebral, el hombre es más proclive que la mujer a ejercer la violencia. “En un estudio realizado en Canadá se estableció que hay más porcentaje de hombres en cárceles por crímenes violentos”, sostiene Fagalde
El perito y psiquiatra forense Miguel Maldonado, en una nota en el diario Perfil del 02/02/2007, concuerda con la psicóloga.  “Los homicidios son producidos mayoritariamente por el hombre, que por cuestiones culturales y hormonales es más agresivo que la mujer. La mujer es poco frecuente que mate en ocasión de robo. Los sicarios son hombres, las mujeres no matan por encargo. El sexo masculino es el que predomina en los asesinatos seriales. En general, las mujeres llegan a matar arrastradas por amor u odio”. 
“Actúan en complicidad con un varón”, agregó Maldonado.
“En los tiempos antiguos mataban con sus propias armas, es decir sus elementos de trabajo, como las tijeras, o con veneno, que históricamente fue un arma femenina. Actualmente, la mujer que quiere matar tiene a su disposición todas las posibilidades para hacerlo”, explicó, en la misma nota, el forense Osvaldo Raffo, quien participó en varias causas por envenenamiento.
Con respecto a la creencia de que estos crímenes se desarrollaban en clase sociales bajas, Fagalde señala enfáticamente que se trata de un mito.  “Lo que sucede es que con el flujo de información que nos rodea todo se blanquea más rápido. Y te asusta porque esta más cerca de vos,  lo que te genera un sentimiento de ‘Eso me podría haber pasado a mi también’”
“Si bien nuestra sociedad es reconocida como solidaria, tiene incorporada, quizás como mecanismo de defensa, el ‘no me meto’.  Hay animales indefensos que se juntan para defenderse de los más grandes. En nuestro caso no hay pensamiento en red”, admite.
La muerte de la contadora se produce justo en una época en la que “Mujeres Asesina” impactan a una audiencia, que se muestra extasiada y a la vez, horrorizada, de lo que las damas son capaces de hacer a otro ser humano. Todo mezclado con un poco de publicidad y, quizás, algo de ficción.  
 “Hubo una vez una niña que partió una mañana de aquí. Escondió su alma. Encerró sus sueños. Olvidó el final de los cuentos. Mujer que ahora anda perdida. Donde quiera que esté, es mejor que no te encuentre”, puede leerse en la placa de la teleserie, junto a una máscara pálida, manchada,  y la mariposa negra, marca insigne del ciclo. 

AnÁlisis del papel de la mujer en la sociedad occidental
Es un hecho que las mujeres en nuestra sociedad occidental no hemos jugado, m jugamos, todavía un papel visible. Frente al notable papel jugado por el varón como habitual ejecutante del poder público y social, la mujer se ha visto obligada a practicar un papel postergado e inapreciable: el relegado que las normas sociales le ha adjudicado y sometido a los intereses masculinos. 
El papel prominente del varón, se ha mantenido gracias a que se ha adueñado de muchos derechos y prerrogativas. Derechos que les ha proporcionado el poder sentir el orgullo y la preparación adecuada para ejercer un papel destacado. Entre ellos el derecho establecido durante cientos de años de apropiarse del ejercicio del poder y el ejercicio del culto; el de poder recibir una instrucción; el derecho de poder ejercer en exclusiva el trabajo remunerado y prestigiado; también el derecho a poder desarrollarse físicamente; el derecho y la facilidad para moverse libremente; el derecho y la conveniencia de estar en contacto con el mundo exterior; el de tener la oportunidad de relacionarse entre los de su propio género; el de tomar decisiones; de tener autonomía, etc. 
Y el varón ha hecho uso de todos estos patrimonios durante todo el período de vigencia de la sociedad patriarcal. 
Y ha dado lugar a que nuestra sociedad occidental contemporánea, heredase unos comportamientos y unas costumbres en que se privilegiaba exclusivamente lo masculino. Una sociedad en la que, justificando la creencia en la superioridad masculina, los varones han ocupado las posiciones más elevadas de la jerarquía social. 
Una sociedad que creía en la desigualdad y en la inferioridad femenina. Y basadas en esta creencia la mujer ha sido víctima de terribles violencias.  Se ha juzgado y tratado a la mujer como a un ser inferior intelectualmente. Con la consideración de un ser inmaduro, eternamente anclado en la infancia. Además se ha dictado la conducta sexual femenina apropiada. Y se ha generalizado los estereotipos dañinos en contra de los valores de la mujer. La desigualdad sexual ha negado por tanto a la mujer, el acceso a su desarrollo mental y físico y a muchos otros derechos: a la educación, al aprendizaje, al desempeño de ciertas profesiones y a la movilidad libre. 
¡Como es natural no se iba a perder el tiempo cuidando un campo de piedras!. 
A las mujeres se las ha discriminado secularmente; se las ha encerrado en el pequeño, asfixiante y empobrecedor mundo doméstico. La única realidad femenina durante siglos, ha estado limitada a permanecer abstraída, respirando la pobre atmósfera del hogar o del claustro y su mundo ha sido el privado o el de la familia. Se les ha bloqueado la posibilidad de expresarse en muchos terrenos. Se las ha protegido con limitaciones y prohibiciones discriminativas. Se les ha impuesto una realidad restringida por medio de una coacción brutal, sin posibilidades de protestar o de rebelarse.
Y desde el advenimiento de la revolución patriarcal y durante todo el período de dominio masculino, a nuestras antecesoras se les ha imposibilitado realizar actividades independientes y no se les ha permitido que ejerciesen aquellas tareas satisfactorias, que les demostrasen e hiciesen creer, que eran tan valiosas como los varones. Ni que realizaran aquellas tareas, a través de las cuales, se adquirían los atributos que la realización de la tarea conllevaba, atributos que sin embargo exclusivamente al varón se les permitía tener (algo similar a lo que ocurre cuando al hacer gimnasia se desarrollan los músculos que proporcionan el tener fuerza). 
Y las mujeres han crecido como pobres flores inmóviles, atadas con raíces muy profundas y sin libertad. Y con tantas prohibiciones, los varones consiguieron por fin subordinarla. La situación actual de desigualdad sexual, de sexismo, es sin duda resultado de un proceso evolutivo de condiciones problema y de la elección de unas soluciones, que han logrado el éxito en la lucha por adaptarse a un medio inseguro. Y que se han impuesto, se han mantenido y aún sobreviven por varias razones:
1.- Porque la masa ha aprendido y ha crecido con esas convicciones y nadie se ha preocupado de modificarlas.
2.- Porque muchos representantes varones, elegidos o no por el pueblo que dominan el mundo, siguen creyendo firmemente en la desigualdad sexual.
3.- Porque la resistencia a los cambios es una conducta propia de la naturaleza humana, que se opone en principio a toda transformación.
4.- Por la fuerza poderosísima de aquellos a los que se otorgan los privilegios y que se benefician de tal desigualdad, que en principio alcanza a cientos de millones de habitantes varones de la población mundial. Por lo que lógicamente, esos millones de tiranos oponen una notable resistencia a perder los privilegios resultantes de explotar "legalmente" al otro sexo.
5.- Por la ruptura que supondría romper el actual equilibrio mundial que impone el patriarcado y que afectaría a todas las instituciones, que por la regla general de la inercia, tienden a ser estables y a perpetuarse.
6.- Porque la familia de clase media, sostén de toda la economía mundial, tal como hoy existe, desaparecería y habría que sustituirla, lo que supondría un reto infranqueable en una sociedad orientada a satisfacer las ambiciones de personas ordinarias, que las encuentra en el sistema establecido y que son leales al mismo.
Es muy posible, que la mayor dificultad de erradicar esta situación de desigualdad sexual, sea por la sencilla explicación de que es una conducta patológica resultado del aprendizaje. 
E igual que una conducta desadaptada, es difícil de modificar, lo es una conceptualización, una construcción teórica, una obcecación patológica, una superstición que atañe a casi la mitad del globo. Y que la otra mitad mantiene y defiende porque le ha sido condicionado y ha crecido con ese estereotipo mental. 
Es difícil cambiar el estado de las cosas, ya que todos nos regimos por los valores imperantes y sólo los modificamos, si existe una concienciación y un deseo, una "misión" no sólo de conseguir un interés personal, sino de alcanzar una meta y conseguir una transformación total de la sociedad. Cuando se acabe esta etapa oscurantista para más de la mitad de la población mundial, cuando se acabe con este estereotipo de la "superioridad masculina", creencia que es un claro síntoma patológico y que tiene unas raíces muy profundas, se calificará de patológica esta conducta retrógrada y discriminativa respecto a la mujer, que afectó a la población mundial y estuvo imperando durante varios miles de años. 
Ya la humanidad empieza a despertarse. Ya las mujeres empezamos a ver con claridad la tiranía impuesta a todas las mujeres del planeta durante siglos y a salir de este terror y de esta pesadilla.
determinaciÓn cultural del papel femenino 
Se ha argumentado, que la diferencia sexual respecto a la situación subordinada en que se encuentra la mujer en la sociedad occidental, era una conducta generalizada, muy regular y que se repetía en gran variedad de culturas. Por lo cual se consideraba, que tal regularidad ofrecía un respaldo a los determinantes biológicos. Deducían que la subordinación femenina había de tener una base innata. 
Esta creencia es un mito más de los mitos referentes a las diferencias sexuales. Con este estereotipo mental de considerar que “la subordinación de la mujer es generalizada” se comete el típico error etnocéntrico, de suponer que el patriarcado, modelo occidental actual, es el único posible, cuando se sabe que en otras regiones y en otras épocas, han existido sociedades matrilineales, con modelo de sociedad en el que las mujeres ocupaban una situación importante, una elevada condición, eran poderosas y el poder económico estaba en sus manos, por lo que el varón dependía de la mujer, que era quien lo alimentaba y lo vestía, cuando era dueña de los campos y de sus frutos. 
En estas culturas no se daba por tanto, el interés femenino en apoyarse económicamente en el varón, ya que eran precisamente las mujeres, las que mantenían la estructura económica y eran las propietarias de las cosas valiosas, contrariamente a lo que pasa en las sociedades patrilineales. 
Y estas culturas, que dan evidencia histórica, de que el papel subordinado femenino y el interés por unirse al varón, no es "ni un comportamiento regular", "ni es constante", y que atestigua que la subordinación femenina no es innata, permanecen desconocidos por los típicos comportamientos de ocultación de algunos historiadores, que han evitado durante siglos, divulgar las acciones realizadas por las mujeres. Es más cómodo pensar que la relación actual mujer-varón de los sistemas familiares, siempre ha sido así y es generalizada.
Violencia contra la Mujer en Latinoamérica
Algunos países están avanzando en su manejo de la violencia doméstica

Las reformas legales y judiciales han tenido un éxito limitado en algunos países. Costa Rica promulgó su Ley contra la Violencia Doméstica en 1996, y esta ley permite que se tomen medidas de protección sin necesidad de iniciar procedimientos civiles o penales. Bajo esta ley, se puede obligar a toda persona que inflija un daño psicológico, físico o sexual a un familiar o pariente a que deje su casa, impedirle el acceso a la víctima en cuestión, prohibirle que críe, cuide o eduque niños menores de edad, quitarle armas en su posesión y obligarla a pagar los alimentos y el cuidado médico de su familia, como también la reparación de cualquier propiedad que haya sido dañada por su agresión. En el año siguiente a la promulgación de esta ley, se reportaron más de 7.000 acciones legales relacionadas con situaciones de violencia doméstica.

Costa Rica ha formado además un Plan Nacional para Tratar y Prevenir la Violencia Intra-Familiar, coordinado por el Centro Nacional para el Desarrollo de la Mujer y la Familia. Este plan tiene como objetivo ofrecer una red integrada de servicios y acciones dirigidas a evitar la violencia doméstica. Este esfuerzo, que lleva más de una década ha aumentado la sensibilidad y conciencia pública sobre este problema, ha extendido una red de refugios y una línea telefónica dedicada, ha entrenado a más de 1.000 personas en diversas instituciones para que reconozcan y aprendan a tratar problemas de violencia doméstica, y ha fomentado también la investigación sobre el tema.

Costa Rica está intentando además ofrecer programas similares para entrenar al personal judicial, desde jueces de la Suprema Corte de Justicia a los trabajadores sociales.




Mujer quemada con ácido, Cambodia.

El término violencia engloba tanto la violencia física como la psicológica, sin embargo el término «sobre la mujer» está circunscrito únicamente a la esposa o aquélla que posea una relación de análoga afectividad (en donde entra la legislación especial)  o que se realice de forma explícita por discriminación por razón de sexo (en donde entra la circunstancia modificativa de la responsabilidad criminal correspondiente).

Un llamado a la acción para Latinoamérica y el Caribe

Para tratar los obstáculos que impiden terminar con la violencia doméstica y otras clases de violencia basada en el género, las Naciones Unidas y otras organizaciones celebraron el “Simposio 2001: Violencia de género, salud y derechos en las Américas” en Cancún, México. Este simposio fue patrocinado por seis organizaciones de las Naciones Unidas, la Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas y del Caribe, la Red Feminista Latinoamericana y del Caribe contra la Violencia Doméstica y Sexual (ISIS), la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM/OEA), y el Centro Canadiense de Investigación en Salud de las Mujeres, un Centro Colaborador de la OMS.

Los representantes de 33 países del continente regresaron a sus países con un nuevo objetivo: asegurarse de que “Un llamado a la acción” se vuelva una realidad para todas aquellas personas que habitan en Latinoamérica y el Caribe.

“Un llamado a la acción”, el documento aprobado por todos los participantes del simposio, solicita a los países garantías plenas de acceso para todas las mujeres a los mecanismos de protección y justicia, promoviendo nuevas medidas contra la violencia de género a nivel nacional o internacional. El documento insta también a los países a mejorar la capacidad de respuesta del sector sanitario para identificar, proteger y cuidar a las víctimas de la violencia, y a proveerles a éstas las herramientas, el apoyo psicológico y la protección personal y judicial necesaria para ayudarlas a presentar su caso ante la justicia. Por último, el documento llama a todos los participantes a fomentar la creación de una cultura no-violenta a través de la educación y estrategias de concientización dirigidas tanto a hombres como a mujeres.

Predominio de la violencia doméstica en las Américas y status de legislación nacional
	País
	Cobertura
	Población/edad/tamaño de la muestra
	Evidencia (violencia física solamente)
	Legislación nacional/año en que fue promulgada 

	Antigua y Barbuda  (1993) 
	 Subconjunto al azar de una muestra nacional de probabilidad 
	 Todas las mujeres 20-45 (97)
	30%
	Sí/1999

	Argentina
	N/D
	N/D
	 N/D
	Sí/1994

	Bahamas
	N/D
	N/D
	N/D
	Sí/1991

	Barbados (1993)
	Muestra nacional de probabilidad de toda la isla
	Todas las mujeres 20-45 (264) 
	30%
	 Sí/1992

	Belice
	N/D
	N/D
	N/D
	Sí/1992

	Bolivia (1998) 
	3 distritos
	Todas las mujeres 20+ (289)
	17% (previos 12 meses)
	 Sí/1995

	Brasil
	N/D
	N/D
	 N/D
	Sí (incluida en la constitución federal en 1988, decreto legislativo específico, 1995)

	Chile (1993) 
	Santiago y provincia de Santiago
	Mujeres actualmente casadas, 22-55 (1.000)
	 60% (26% graves)
	Sí/1994

	Chile (1997)
	Santiago
	Mujeres actualmente casadas, 15-49 (312)
	23% (12 meses previos) 
	Sí/1994

	Colombia (2000)
	Nacional (DHS)
	Mujeres alguna vez casadas, 15-49 (7.602)
	41%
	Sí/1996

	Costa Rica (1994)
	Representativa del área metropolitana de San José
	1.312 mujeres
	10%
	Sí/1996

	Dominica
	N/D
	N/D 
	N/D 
	Sí/1996 

	Ecuador (1992)
	Muestra del barrio de Quito
	200 mujeres de bajos ingresos
	60%
	Sí/1995

	El Salvador
	N/D 
	N/D
	N/D 
	Sí/1996

	Guatemala (1990)
	 Muestra al azar de Sacatepequez
	1.000 mujeres
	49%
	Sí/1999

	Guyana
	N/D
	N/D
	N/D
	Sí/1996

	Honduras
	N/D  
	N/D
	N/D
	Sí/1997

	Jamaica    
	N/D
	N/D
	N/D
	Sí/1996

	México (1996)
	Metro Guadalajara
	Mujeres alguna vez casadas (650)
	15% (12 meses previos), 27% (alguna vez)
	 Sí/1996

	México (1996)
	Monterrey
	Mujeres alguna vez casadas, 15+ (1.064) 
	17% (alguna vez)
	 Sí/1996

	Nicaragua (1995)
	León
	Mujeres alguna vez casadas, 15-49 (360)
	27% (12 meses previos), 52% (alguna vez)
	Sí/1996

	Nicaragua (1995) 
	Managua
	Mujeres alguna vez casadas, 15-49 (378) 
	33% (12 meses previos), 69% (alguna vez) 
	Sí/1996

	Nicaragua (1998) 
	Nacional (DHS)
	Mujeres alguna vez casadas, 15-49 (8.507) 
	12% (12 meses previos), 28% (alguna vez) 
	Sí/1996

	Panamá
	N/D   
	N/D
	N/D
	Sí/1999

	Paraguay (2000)
	Nacional (excepto región del Chaco)
	Mujeres alguna vez casadas, 15-49 (5.940)
	10% (alguna vez) 
	Sí/2000

	Perú (1997)
	Metro Lima
	Mujeres actualmente casadas, 17-55 (359)
	31% (12 meses previos)
	Sí/1993 (reforzada en 1997) 

	Puerto Rico (1995-1996)
	Nacional
	Mujeres alguna vez casadas, 15-49 (7.121)
	13% (alguna vez)
	Sí/1989

	República Dominicana 
	N/D
	 N/D
	N/D
	Sí/1997

	Santa Lucía   
	N/D
	N/D
	N/D
	Sí/1995

	San Vicente y Las Granadinas  
	N/D
	N/D
	N/D
	Sí/1984

	Trinidad y Tobago
	N/D   
	N/D
	N/D
	Sí/1999

	Uruguay (1997)
	Montevideo y Canelones
	Mujeres actualmente casadas, 22-55 (545)
	10% (12 meses previos)
	Sí/1995


CIFRAS Y CAUSAS DE LA VIOLENCIA

No sólo forma parte de una sensación general. Lo dicen las estadísticas y los estudios elaborados sobre el tema. En todo el mundo, la violencia contra el sexo femenino en cualquiera de sus manifestaciones no para de crecer.

Uno de los informes más completos sobre la dimensión del fenómeno a nivel global fue elaborado en el marco de un estudio general sobre el estado de la población planetaria por el Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA). El trabajo precisó que el número de mujeres que sufre algún tipo de mutilación sexual asciende a 120 millones y cada año gana 2 millones más.

Según otro estudio realizado por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) sobre el escenario en América Latina, entre el 25 y el 50 por ciento de las mujeres que habitan en los países incluidos en esta región sufre algún tipo de violencia dentro de su hogar. El estudio incluye tanto violencia física -golpes, empujones, sacudones, patadas- como las agresiones verbales, la restricción de las libertades y las conductas que llevan a una disminución de la autoestima.

Pero hay muchos más. En un estudio presentado algunos años atrás, Amnistía Internacional denunció que cada vez más mujeres sufren una especie de existencia infernal cada día de su vida. En números concretos, se expuso que veinte de cada cien mujeres en el mundo son torturadas cotidianamente dentro de sus hogares y en los distintos ámbitos en los que se desenvuelven a diario.

En un escenario compuesto por esos números escalofriantes, las voces que se levantan para explicar por qué en las sociedades occidentales actuales siguen persistiendo todo tipo de modalidades de violencia contra la mujer son muchas.

Algunos de quienes vienen estudiando el fenómeno enmarcan la violencia de género como parte de una reacción de sectores de la sociedad que no pueden aún asimilar el cambio de roles y la creciente autonomía que han adquirido las mujeres sobre todo en la última mitad del siglo XX.

Pero otros estudios sociales más recientes sobre el fenómeno de las distintas formas de la violencia de género coinciden en poner el foco de atención en los procesos de socialización primaria, donde las personas van adquiriendo reglas y normas que luego ponen en práctica a lo largo de su vida.

En la vigencia de patrones culturales que legitiman socialmente la violencia contra la mujer y que están presentes en esos proceso de transmisión de valores está una de las claves para entender por qué en el mundo las agresiones de género cada vez ganan más víctimas.

Dentro de ese paradigma, algunos autores ponen el foco en la primera formación que obtienen niños y niñas dentro de los hogares y la esfera educativa. Mientras que los varones son educados en valores como la competencia, la conquista, la lucha, la fuerza y la imposición, a las nenas se les transmiten valores como la cooperación, la obediencia, la entrega y el pacto.

Así lo destaca, por caso, la abogada platense María del Carmen Taborcía, quien viene trabajando desde hace muchos años en el tema y es autora de un libro titulado "Terrorismo Familiar" junto al escritor y periodista Ricardo Santiago Katz.

"Desde siempre, la mujer es quien se ocupa principalmente de la crianza y educación de los chicos -afirma-. Y si bien ninguna madre le enseña a sus hijos que deben golpear y agredir a las mujeres, sí suelen transmitir algunas conductas claramente machistas. Pero el mayor problema, creo, está centrado no sólo en lo que los chicos reciben como educación, sino en lo que los chicos ven. Gran parte de los agresores han crecido en un ambiente donde la violencia era una conducta común, que ellos sólo repiten".

DENTRO DEL HOGAR

Las agresiones domésticas por parte de la pareja o de los hijos son una de las formas más tradicionales de ejercicio de violencia contra la mujer. Y forman parte de un fenómeno que a pesar del paso de los años no llega nunca a desaparecer. De acuerdo a los datos de la Organización Panamericana de la Salud, en América latina el 85 por ciento de los ataques físicos contra mujeres ocurren en el hogar.

Hasta hace algunos años atrás, los abusos, golpes y maltratos que se producían puertas para dentro del hogar eran considerados socialmente como "asuntos de pareja" que debían resolverse en privado, que no convenía ventilar y que se limitaban a la esfera privada de esa relación de a dos.

Hoy, aunque esa vieja concepción haya caído en desuso en términos generales, las agresiones tanto físicas como verbales que se dan en el ámbito doméstico no han cesado. Para muestra, sólo basta un dato de lo que sucede a nivel local. Según los datos difundidos hace algún tiempo por la Comisaría de la Mujer de La Plata, quienes agreden a las mujeres suelen ser las personas más cercanas a ellas; es decir, parejas y ex parejas.

Contra las grandes creencias populares en ese sentido, todos los especialistas coinciden en señalar que la violencia familiar no es algo que pertenezca exclusivamente a las clases bajas o a sectores marginales.

Así lo apunta Susana Volpi, testigo de miles de casos de violencia desde su trabajo en el Centro de Amparo City Bell. "Lo que vemos es que cada vez son más los episodios que se dan en el marco de familias de clase media o de clase alta. Lo que sucede es que ahí las denuncias son pocas, porque las mujeres temen la vergüenza pública o las consecuencias, que en muchos casos van por el lado de la pérdida de estatus o de la disminución de sus ingresos", explica.

Finalmente, a la hora de hablar de las consecuencias que puede dejar en la víctima un comportamiento de este tipo, los autores hablan de una pluralidad de marcas. Según señala Alejandra Patricia López, una lectora que envió un trabajo de su autoría sobre el tema, hay "fatiga física y psicológica, hay aislamiento y se generan estados de ansiedad y de estrés. Además, hay baja en la autoestima, ya que el hombre violento actúa como un descalificador permanente". 

Mujeres victimas de maltratos que mataron en otros países

Reportaje a la Dra. Vera Baird, abogada y diputada, especialista en casos de mujeres que mataron a quienes las sometían a maltratos. 

La abogada Vera Baird, diputada en el Parlamento de su país por el Partido Laborista, es una de las pocas especialistas en casos de mujeres que mataron a quienes las sometían a maltratos. Una tarea difícil por la característica de estos homicidios, pero sobre todo por la dificultad para demostrar la defensa propia cuando en general ellos las agreden con puños y ellas necesariamente utilizan armas.  Desde el año 2001, la abogada Vera Baird es una de las casi cien mujeres que llegaron al Parlamento británico de manos del Partido Laborista. Pero antes de eso, y aún hoy, ella es sobre todo la principal referente para las mujeres víctimas de violencia de género que mataron a sus compañeros en defensa propia. Tuvo a su cargo la mitad de los casos que hubo en Gran Bretaña en los últimos 10 años. Muy pocas de esas mujeres fueron absueltas, pero en muchas causas se logró que les atenuaran la pena.
Como parlamentaria, Baird preside un grupo multipartidario dedicado a temas de violencia que trata de influenciar las políticas públicas y que tuvo un papel importante en la reciente sanción de la Ley sobre Violencia de su país. La anterior era de 1976, de otro gobierno laborista. “En el medio tuvimos 20 años de gobiernos conservadores en los que no se hizo nada, no les interesaba este tema. Ahora tenemos esta ley, pero fundamentalmente el tema de violencia es tomado como una política pública por el gobierno británico, con lo cual se destinó presupuesto para aumentar los refugios que hay para las víctimas, el tema es parte de la currícula escolar, se ha empezado a capacitar a los profesionales de la salud, la policía está obligada a contar en cada repartición con especialistas y nos quedan los juzgados, que son el ámbito más reacio por su formación conservadora.”
Baird estuvo en Buenos Aires invitada por el British Council para participar de la conferencia Romper el silencio: El papel de las instituciones al abordar la violencia contra la mujer, que se realizó en noviembre pasado, y en la que participaron también Diana Maffia, Monique Altschul, María Luisa Storani y la jueza de la Suprema Corte bonaerense Hilda Kogan. La función de Baird era brindar un panorama sobre las respuestas que el gobierno británico está dando al tema de la violencia de género. “Yo llegué con la intención de hablar sólo de la nueva ley, pero después de algunas entrevistas informales y del conocimiento previo que yo tenía sobre Argentina por los informes de la Cedaw (Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer), me di cuenta de que para ustedes sería una información acotada. Porque aquí existe suficiente legislación. Creo que no necesitan más leyes, sino que las apliquen. Y que se hagan más cosas en relación con los profesionales de la salud, la educación de los niños, la capacitación de los jueces y la disponibilidad de viviendas para las víctimas.”
–En la ley que acaba de sancionarse en su país, ¿hay alguna modificación en relación con las mujeres víctimas de violencia que matan en defensa propia?
–No. Yo propuse dos veces una cláusula sobre el tema, pero no se aceptó. Y eso que existe un gran informe en el que se recomiendan cambios en la legislación relacionados con este tema. Lo más importante de modificar es que la condena sea más leve si el homicidio se cometió en defensa propia. Pero, por ahora, la realidad es que las mujeres en esta situación son acusadas de homicidio y esto implica cadena perpetua.
–¿A qué recursos apela como abogada en estos casos?
–La ley dice que un atenuante es la provocación de la víctima. En ese caso, la sentencia es por homicidio leve y no grave, con lo cual no hay cadena perpetua, y a veces hasta se elimina la condena de prisión. La provocación actúa en los casos en los que alguien pierde el control por cosas que dijo o hizo la víctima. Pero para eso hay que probar que quien perdió el control es una “persona razonable”, lo cual implica muchas pericias. Esta situación es muy fácil de resolver para el hombre que mató, sólo tiene que probar que ella le hizo perder el control. El problema es que esto no funciona con las mujeres, porque ellas no matan de la misma forma que los hombres. El 90 por ciento de los casos de mujeres que matan en defensa propia lo hacen con cuchillos de cocina. En algún momento de la persecución quedan arrinconadas en la cocina. En el discurso posterior ellas dicen que no sabían que estaban manoteando un cuchillo, que agarraron cualquier cosa al azar, pero yo dudo que esto sea así, cierto nivel de conciencia hay porque siempre agarran un cuchillo. Es la única arma que tienen para frenarlo. La defensa en estos casos no puede ser la provocación, sino la defensa propia. Pero para eso, el oponente debería tener un arma equivalente. Como eso nunca pasa, el jurado dice que lo único que él estaba usando eran puños o pies, que la fuerza de ella era mayor, y se las condena por homicidio grave.
–O sea que usted también está arrinconada.
–¿Qué hago yo? Intento demostrar que la mujer actuó en defensa propia y voy cambiando el eje de la provocación hasta encontrar el adecuado. Otra táctica es argumentar responsabilidad disminuida por alteración mental. Los psiquiatras desarrollaron muchas teorías alrededor del síndrome de la mujer golpeada. Se sabe que una mujer soporta alrededor de 35 veces las agresiones antes de atacar.
–¿No es peligroso apelar a este argumento? Es como quitarle entidad al acto de violencia cubriéndolo con la debilidad psíquica de la mujer.
–Algo de eso hay. Además ninguna quiere que se la defienda de esa forma. Pero si no hay otra salida, es el último manotazo de ahogado. Nosotros tenemos dos problemas graves con la ley actual: que con la misma norma, y en el mismo caso, la mujer recibe una condena grave y el hombre una leve.
–Teniendo en cuenta que el jurado en el sistema británico está compuesto por miembros de la sociedad, que el tema de la violencia de género sufrió cambios desde las políticas públicas, ¿los jurados modificaron la forma de fallar?
–No mucho. Más bien mejoraron los jueces. Tenemos un grave problema con los jueces en general porque aproximadamente el 85 por ciento son hombres de clase media alta que han vivido en un mundo masculino y se resisten a recibir capacitación sobre violencia porque piensan que perderían su independencia. Esto está empezando a modificarse porque estamos mejorando la forma de seleccionarlos. Pero la Corte de Apelaciones, que sería la segunda instancia, tuvo una actitud muy comprensiva hacia los casos de violencia contra las mujeres en los últimos años, expandiendo la interpretación de la ley. Hubo muchas condenas que logramos que se las pasara a homicidio leve en la Corte de Apelaciones.
–La falta de sensibilidad de los jurados hacia estos temas, ¿es representativa de la sociedad británica?
–No estoy segura. Yo creo que si la ley no está clara, es pedirles mucho a los jurados que dejen en libertad a una mujer si el hombre está muerto. Si la ley cambiara, en cambio, los jurados podrían percibirlo como un deseo de la sociedad de modificar su actitud hacia la violencia contra las mujeres. 

· Violencia contra la Mujer en Argentina. Información y Artículos 
El círculo de maltrato en el que están envueltas las mujeres dificulta la denuncia. Y cuando exponen los casos, las falencias del sistema complican aún más su situación. 

En las mujeres que son víctimas de violencia predominan las características depresivas y una baja autoestima, como rasgos psicológicos sobresalientes. Los signos que pueden detectarse y la sintomatología característica de una mujer que sufre la violencia de su pareja son: la pasividad, escasa asertividad, baja autoestima, inseguridad, dependencia emocional, sentimientos de temor e indefensión vinculados con la pareja, entre otros. Rasgos que, sumados a las falencias del sistema, dificultan la salida del círculo de violencia. 
 “Los términos violencia familiar o violencia intrafamiliar, con una importante presencia en Sudamérica, se vienen utilizando desde 1988 y 1993 respectivamente debido a lo común que resulta la aparición de esta violencia en el ámbito familiar; además de que las leyes que penan la violencia contra la mujer suelen considerar como requisito que ésta sea esposa o mantenga con el sujeto activo una relación de análoga afectividad. Sin embargo, es obvio observar que el término en sí comprende a la violencia entre todos los miembros de la familia, cuando su uso en este sentido está limitando su contexto exclusivamente al ámbito marital o cuando el sujeto pasivo sea especialmente vulnerable.[“
 “Golpean hasta que una dice basta, porque si no te das cuenta de que entrás en la misma espiral de violencia que él y llegás a pensar que un día podes agarrar un cuchillo –prosigue Ana– para clavárselo y no importa lo que te pase en la cárcel porque lo único que querés es zafar de él. No sólo me golpeaba, no sólo me torturaba psicológicamente. Me obligaba a acostarme con él. Yo no quería, pero tenía que hacerlo, me daba asco. Un día, después de una discusión, fui a la cocina y agarré un cuchillo. Pero en ese momento pensé: ‘no vale la pena que por este tipo yo termine en el cárcel’.”

La vida de Ana tomó otro rumbo cuando se fue de su casa, apartándose de su marido violento y, apoyada por sus hijos, recibió la asistencia de profesionales del Refugio Hogar Casa Abierta María Pueblo, una entidad en la provincia de Buenos Aires, donde llegan las mujeres víctimas de violencia sin necesidad de desprenderse de sus hijos. La dirección de la entidad se mantiene reservada por una resolución de la Suprema Corte de la Justicia bonaerense como medida de protección. Existen alrededor de diez refugios con estas características.

Ana no es su verdadero nombre. La violencia que hace tiempo selló su cuerpo hoy hace que prefiera permanecer en el anonimato, pero está convencida de que su testimonio puede ayudar a que su historia no se repita.

La violencia familiar, como algo oculto, puertas adentro, es parte de los testimonios. “Nadie me daba una mano por más que lo supieran. Hoy es un tema que se instaló y yo creo que fue porque hubo muchos niños y mujeres que murieron”, sostuvo Ana.

“Si todas las mujeres que padecen violencia supieran que existen lugares donde las pueden ayudar y que hay leyes que las protegen, las cosas serían diferentes. Hay miles de mujeres que desconocen que existe otra vida además de la de los golpes. Quienes padecemos estos actos tenemos un miedo que nos aprisiona, aun cuando corre peligro nuestra vida. Yo nunca pensé en hacer la denuncia porque probablemente lo que se me venía después era peor, sabía que la policía no me iba a creer, que me iban a decir que algo hice. Además, cuando hacés una denuncia te mandan a tu casa de nuevo. ¿Qué loco, no? Me vuelvo a mi casa con el agresor”, describe Ana.

Las agresiones empezaron siendo psicológicas “pero yo no me di cuenta. Un día la perra hizo caca adentro de la casa, yo venía de trabajar. El entró adelante y empezó a decirme que a mí me gustaba vivir en la mierda y fue al baño y tiró el papel higiénico del tacho de basura por toda la casa. Puedo contar cómo mi cabeza iba al inodoro, o que me agarraba del cuello y me ponía contra la pared. Como mi autoestima estaba muy baja, que me dijeran idiota era algo normal, o que no sirvo para nada, era algo normal. Y pasan los años y una se va acostumbrando. Y te quedás por los hijos”.

Ana insiste: “Los golpes no tienen justificación. Un hombre violento te dice, después de que te golpea, que lo perdones, que no se dio cuenta y promete que no lo volverá a hacer más. Vos escuchás ese verso y después te golpea de nuevo”.
Para Ana, el fin de esta historia comenzó cuando llegó un día tarde de su trabajo después de una larga jornada. “Al día siguiente tenía que presentar un informe. Esa noche él (su marido) me dijo que no quería que yo siguiera trabajando porque no podía ocuparme de los chicos y la casa. Yo le dije que iba a seguir trabajando sin importar lo que me dijera. Después, él quiso mantener relaciones y le dije que estaba cansada. Me rompió el diskette en el que había guardado todo lo que había hecho. Me dijo que quería una puta en la cama y yo le dije que si quería una puta que la pagara. Sabía que atrás de eso venía el tortazo. Entonces me levanté, me fui a la cocina. Siguió torturándome, quiso pegarme y en ese momento yo tenía un cuchillo en la mano y dije: no vale la pena. Me fui a la habitación, agarré mis cosas y me fui de casa. Le dije a mi hijo que me iba y me contestó: ‘Mamá, esto lo tendrías que haber hecho hace veinte años’.”

Después de un tiempo, cuando “él vio que yo no volvía a casa fue a mi trabajo, abrió la puerta del despacho y me alzó pasándome del otro lado del mostrador”. Ese mismo día se le hizo una exclusión de hogar “porque lo que sucedió salió en los diarios, porque yo trabajaba en el Concejo Deliberante de La Plata. Entonces volví a mi casa, él no se podía acercar y yo contaba con custodia policial. Cuando se levantó esa protección, entró por la puerta de atrás violando la norma. Mi hijo me defendió y me gritó que llamara a la policía”.
La historia de Ana es la de muchas otras mujeres. Ana encontró ayuda en el refugio Casa Abierta. Tiene domicilio real reservado según un decreto de la Procuración bonaerense como medida de protección ante situaciones de violencia extrema. Desde septiembre de 2001 hasta febrero del año siguiente Ana estuvo en el refugio. “Hasta que no vieron que yo me podía sustentar económicamente, no me dejaron ir.” Ana hizo hincapié en eso porque su marido “se quedó con todo. Por haberme golpeado fue sobreseído, adujo emoción violenta, es decir, que la situación lo superó. No pasó nada porque yo no tenía denuncias previas hechas”. Uno de los fundadores del hogar, Darío Witt, relató a este diario que al hogar “se ingresa de manera voluntaria. Desde el primer encuentro las mujeres tienen que tomar decisiones, y eso es algo a lo que antes no estaban acostumbradas. Las víctimas de violencia nunca fueron escuchadas”.

Ninguna de las personas que los llama queda sin atender. “El primer contacto es telefónico y luego se pasa a una entrevista en un lugar neutral, público, si es que la situación no es extremadamente urgente”, explicó Witt. Y aclara: “La alternativa de ingreso al refugio es la última, es decir, cuando el riesgo de vida es extremo. Algunas mujeres sólo necesitan asistencia legal o que las acompañemos para que ellas tomen decisiones”.

Por otra parte, en muchas ocasiones “sabemos que va a volver con su pareja. No condenamos a la que vuelve. La idea es que se plantee algunas preguntas, se replantee algunas cosas, es decir, que vuelva para cambiar. La base está no en si vuelve o no, sino en cómo vuelve”. Para Witt es esencial recordar que “una víctima hace lo que puede, no lo que quiere”.

El titular del refugio hizo hincapié en los oídos sordos de la sociedad “que escucha pero no hace nada. Es necesario que las cosas cambien. Necesitamos que el país sea más justo en este tema”. 
Asignaturas pendientes para eliminar la violencia contra las mujeres
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Para la Argentina, la prevención y erradicación de la violencia contra las mujeres no es una política de Estado: no hay un plan nacional para enfrentar esta problemática, las partidas presupuestarias son escasas, persisten serios obstáculos para que las víctimas puedan acceder a la Justicia y faltan sistemas estadísticos serios que midan la real dimensión del fenómeno. Estas son los principales cuestionamientos que harán organizaciones no gubernamentales ante el comité de expertas de la OEA que evaluará el cumplimiento del país –y de la mayoría de naciones de América latina y el Caribe– del tratado internacional más importante para combatir la violencia de género conocido como Convención de Belém do Pará. Las especialistas sesionarán por primera vez en Buenos Aires. La reunión se extenderá entre mañana y el viernes y será inaugurada por el secretario general de la OEA, el chileno José Miguel Insulza, y el canciller Jorge Taiana.
La Convención Interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres fue aprobada por la Asamblea General de la OEA en 1994. Su importancia radica en que ordena a los países que la ratifican –Argentina lo hizo en 1996– acciones concretas para evitar y luchar contra esta pandemia. Define la violencia contra las mujeres como una violación de los derechos humanos y obliga a los Estados parte a adoptar medidas progresivas para modificar los patrones socioculturales que sostienen las relaciones desiguales de poder entre hombres y mujeres, que favorecen la persistencia de este fenómeno.

En su primer artículo, la Convención de Belém do Pará considera que “debe entenderse por violencia contra la mujer cualquier acción o conducta, basada en su género, que cause muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público como el privado”.

Esta convención tiene dos mecanismos de seguimiento: un cuerpo político, integrado por representantes de los gobiernos, y un cuerpo técnico, formado por expertas independientes, una por cada uno de la treintena de países del continente que ha ratificado el tratado. Ambos mecanismos de monitoreo empezaron a funcionar en 2005. La que comienza mañana será la tercera reunión del comité de expertas y se hace en Buenos Aires, en lugar de Washington, donde tiene sede la OEA, porque en las dos oportunidades anteriores Estados Unidos le negó la visa a la representante de Venezuela.

La sesión inaugural será mañana a las 11.30 en el Palacio San Martín. Allí, las expertas llegadas de todo el continente evaluarán los avances y los obstáculos en el cumplimiento de la convención en 28 países. En el caso de Argentina, analizarán un reporte presentado por el Gobierno y otro alternativo, elaborado por un equipo de investigación de la filial argentina de Cladem (el Comité de América Latina por la Defensa de los derechos de las Mujeres). Además, escucharán a representantes de entidades de la sociedad civil, entre ellas, un consorcio de medio centenar de ONG que conforman la Red de Monitoreo de la Ley de Violencia Familiar de la provincia de Buenos Aires (ver aparte). Finalmente, el comité de expertas hará recomendaciones al país.

El contrainforme de Cladem Argentina, al que accedió Página/12, es muy crítico: señala los numerosos obstáculos que encuentran en la Argentina las mujeres que sufren violencia y la ausencia de una política nacional integral para prevenir y enfrentar esta problemática. Algunas de sus observaciones son las siguientes:

- Se cuestiona que las respuestas del Estado están focalizadas “casi exclusivamente en la violencia familiar, intrafamiliar y/o doméstica” como si se tratara de un conflicto hogareño, en lugar de una violación de derechos humanos. “No se advierte que es la condición de género el factor de riesgo”, sostiene el contrainforme.

- Las organizaciones de mujeres coinciden en que existe “falta de voluntad política” para efectivizar programas de asistencia a víctimas de violencia que se sostengan en el tiempo. Además, “los que existen están localizados especialmente en las grandes ciudades”, dejando sin respuesta a extensas regiones alejadas de los centros urbanos más importantes y a las zonas rurales.

- No existen guías de atención para mujeres víctimas de violencia en el Poder Judicial y la Policía.

- La adopción de respuestas preventivas de parte de los magistrados depende del criterio personal de cada uno. Muchas veces se demoran.

- Faltan refugios para que las mujeres puedan ser derivadas en caso de riesgo de vida. En toda la provincia de Buenos Aires hay solamente dos.

- Se denuncia una “dramática disminución” del presupuesto del Consejo Nacional de la Mujer, a través del cual el gobierno nacional instrumenta las políticas públicas de género. Del 2006 al 2007 la partida bajó un 80 por ciento y es de apenas 1.891.799 pesos.

- Una de las carencias “más significativas” por parte del Estado se resume en “la falta de un diseño de investigación” que permita tener estadísticas serias. “Este déficit no contribuye a visibilizar la problemática”, considera el reporte.

- “No hay una política penal tendiente a la erradicación del feminicidio, ya que el mismo no es visibilizado como tal. En la medida en que persista la actitud negligente de las autoridades policiales y políticas que se niegan a reconocer que se trata de casos de grave violencia contra mujeres y prefieran, en cambio, clasificarlos como ‘crímenes pasionales’, no existirá la sanción efectiva”, señala el contrainforme de Cladem Argentina.
Congreso Nacional: "Las mujeres y los Vínculos libres de Violencia". 

La Violencia contra la Mujer ha sido y es un tema prioritario para el Consejo. Desde su creación ha participado activamente en la formulación y seguimiento de proyectos dedicados a esta temática. En la sanción de la Ley Nº 24.417 del año 1994 sobre Protección de la Violencia Familiar realizó una serie de acciones tendientes a su consecución, y también participó en la Comisión del Ministerio de Justicia que elaboró su Decreto Reglamentario Nº 235/96; realizó el seguimiento de los proyectos de ley para la reforma del Título III del Libro Segundo del Código Penal "Delitos contra la Honestidad", y mantuvo contacto con legisladores/as para la sanción de la Ley Nº 25.087 que la modifica por "Delitos contra la integridad sexual" que recoge la mayoría de los cuestionamientos formulados por el movimiento de mujeres y el Consejo Nacional de la Mujer, así como las Recomendaciones de la CEDAW. Actualmente, promueve la sanción de una normativa en relación con el Acoso Sexual.

Plan Nacional de y Capacitación, Asistencia Técnica y Sensibilización en el tema de la Violencia contra la Mujer

En base a acuerdos celebrados con UNICEF, en el mes de noviembre de 1996 se puso en marcha el Plan Nacional de Capacitación, Asistencia Técnica y Sensibilización en la temática de la Violencia contra la Mujer. Este programa tiene por finalidad identificar estrategias desde el Estado Nacional, Áreas Mujer Provinciales y Municipales y organizaciones de la sociedad civil para la creación y/o fortalecimiento de servicios destinados a la prevención y asistencia de las mujeres objeto de violencia.

Como parte del desarrollo del mismo, el CNM ha preparado la Serie "La violencia contra las mujeres en el ámbito de las relaciones familiares" integrada por distintos materiales referidos al tema. Uno de ellos es un Manual pensado como un instrumento destinado a brindar orientaciones teóricas y metodológicas básicas para la intervención en situaciones de violencia contra la mujer en las relaciones intrafamiliares. Está dirigido a profesionales y personal con inserción en ámbitos institucionales o comunitarios (gubernamentales y no gubernamentales) que se encuentran trabajando en esta temática o interesados en comenzar a intervenir en esta área específica. Tiene como objetivos:

· Brindar lineamientos teóricos básicos para el abordaje de las situaciones de violencia contra la mujer; 

· Aportar documentación sobre los aspectos legales referidos a la temática; 

· Transferir orientaciones metodológicas básicas para la etapa de intervención a nivel local; 

· Aportar lineamientos teóricos para la implementación de estrategias de intervención, tanto de prevención como de asistencia; 

· Brindar orientaciones teóricas y metodológicas para la conformación y/o fortalecimiento de los equipos de los servicios de asistencia y/o prevención de la violencia contra la mujer. 

El mencionado Manual desarrolla los siguientes temas:

· Surgimiento de la violencia contra la mujer como problema social; 

· La violencia en el ámbito de las relaciones familiares; 

· Metodologías de intervención a nivel local; 

· Modalidades de intervención: prevención y asistencia. 

El Manual se integra con dos Instructivos, uno, destinado a las capacitadoras y capacitadores y otro, para el Desarrollo de Talleres, para los/as participantes.

Esta asistencia técnica y capacitación es acordada de manera conjunta entre el organismo solicitante y el CNM, de acuerdo con las necesidades locales y/o regionales. Asimismo se brinda la posibilidad de fortalecer servicios especializados que ya estén en funcionamiento y quieran potenciar recursos propios y/o políticas de intervención transversales con otras áreas del propio gobierno provincial y/o local. Una prioridad en este programa es estimular la formación de redes de gobiernos provinciales y/o municipales y organizaciones de la sociedad civil para la asistencia a las mujeres víctimas de violencia.

Se hizo la presentación de los materiales a capacitadoras/es de todo el país y se hizo entrega de los mismos, así como a todas las Areas Mujer del país. Se realizaron de talleres de capacitación en las provincias de Santa Cruz, Corrientes, Jujuy, La Pampa y La Rioja.

Registro Unificado de Casos

En el reconocimiento de que la producción de información -sistemática y confiable- puede constituirse en una de las herramientas más valiosas para profundizar en el conocimiento, la investigación y la difusión de la problemática de la violencia familiar contra la mujer, el CNM ha puesto en marcha el desarrollo de un Sistema de Información y Monitoreo de la Violencia Familiar Contra la Mujer. 
En el marco de ese Proyecto se ha diseñado un Instrumento de Registro de Casos, (conjuntamente con un Programa Informático para el Ingreso y Análisis de Información), destinado a Servicios especializados en la atención de la violencia familiar contra la mujer. El diseño de dicho Instrumento fue el resultado de diversas actividades desarrolladas con especialistas y profesionales dedicados/as a la atención de esta problemática provenientes de Servicios Gubernamentales, No Gubernamentales y Areas Académicas de todo el país.

El Instrumento se ha implementado de modo tal que permita estimar la prevalencia e incidencia de la demanda institucional (es decir, de los casos atendidos por los Servicios). Recabando datos sobre el perfil sociodemográfico de la población atendida, antecedentes familiares, motivos de consulta, situación vincular, antecedentes de maltrato, redes sociales, tiempo de exposición a la situación de violencia por la que se consulta, accesibilidad al servicio, entre muchas otras variables relevadas.
 Los Servicios interesados en participar de este Sistema suscriben un Acta de Entendimiento con el CNM a partir de la cual cada las instituciones firmante se comprometen a elevar al CNM la información relevada, mientras que éste se compromete a su difusión, divulgación (garantizando que todos los Servicios accedan a la información producida por todos) y a brindar asistencia técnica a los Servicios que así lo requieren. Actualmente más de 40 Servicios de todo el país han sido capacitados en el uso y aplicación de dichos Instrumento, y una gran parte de ellos han comenzado a producir información sobre la población atendida.  A partir de la información que se está produciendo el CNM elaborará distintos materiales de difusión, a los efectos de divulgar la situación de las mujeres víctimas de violencia, que consultan en Servicios especializados. A partir de ellos se espera evaluar comparativamente la situación de los servicios y de las mujeres consultantes en distintas regiones del país.

Se han distribuido en Capital Federal 20.000 folletos sobre el acceso de las mujeres a la Ley Nº 24.417 y más de 40.000 ejemplares de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer 
La información que se presenta proviene de los relevamientos realizados en el marco del Proyecto para el desarrollo de un Sistema de Información y Monitoreo de la Violencia Contra la Mujer, del Consejo Nacional de la Mujer.
 Este Proyecto se enmarca en el Programa Nacional de Capacitación, Asistencia Técnica y Sensibilización en el tema de la Violencia Contra la Mujer que llevan adelante el CNM desde la Dirección Nacional de Asistencia Técnica.
 Se ha desarrollado un Instrumento de Registro de Casos para evaluar la prevalencia de casos atendidos por los Servicios que participan del Sistema. 
Este Instrumento permite además caracterizar a la población según cuatro apartados temáticos:
1. Datos de identificación
2. Caracterización socio-demográfica
3. Evaluación de riesgo y antecedentes de violencia
4. Estrategia de intervención institucional

El apartado 1 es de uso interno de cada Servicio y permite contar con datos de identificación de la consultante y del agresor.
El apartado 2 ofrece información sobre el perfil socioeconómico de las mujeres consultantes, su inserción en el mercado de trabajo, nivel de estudios, conformación familiar entre otras variables.
El apartado 3 releva datos sobre antecedentes de violencia en la víctima y el agresor, motivos de consulta, nivel de riesgo de la consultante (medido por el daño físico y psicológico observado), las redes sociales disponibles y la historia vincular y de violencia con el agresor.
Finalmente el capítulo 4 permite evaluar por qué medios de derivación o información llegan las mujeres a la consulta; qué historia de consultas previas tienen; y que estrategia de intervención interna e intersectorial se observa entre los servicios.
En este apartado se presenta información proveniente de los siguientes Servicios (seleccionados del total de Servicios participantes por el volumen de información relevada):
Servicio de Atención de Violencia Familiar de la Dirección del Menor y la Familia de la Municipalidad de Lomas de Zamora.
Servicio de Atención de la Violencia Familiar de la Secretaría de Acción Social de la Municipalidad de Tigre.
Servicio de Atención de Violencia Familiar de la Dirección Provincial del Menor, la Mujer y la Familia de la Provincia de Santa Fe.
Servicio de Atención en Violencia Familiar de la Secretaría de Bienestar Social Area Mujer de la Municipalidad de Comodoro de Rivadavia.
Servicio de Atención en Violencia Familiar de la Secretaría de Promoción de la Municipalidad de Rosario.
Servicio de Atención en Violencia Familiar de la Municipalidad de Villa Constitución.
Análisis de las tendencias observadas
Los cuadros presentados en este apartado ofrece información sobre la población demandante a Servicios de atención en Violencia Familiar, registrada a través del Instrumento de Registro de Casos elaborado por el CNM. La información se presenta discriminada por Servicio.
Dada las características del relevamiento los datos tienen carácter preliminar, e informan sobre tendencias que deberán confirmarse conforme avance el volumen de casos registrados y el número de Servicios usuarios del Instrumento.
En la gran mayoría de los casos se observan tendencias convergentes en la información relevada entre los Servicios; abonando la consistencia y confiabilidad de dicha información. 

a. Acceso, consultas previas y estacionalidad en la consulta a Servicios de Violencia Familiar.

Se observa que la principal vía de acceso de la población que consulta a Servicios de atención en Violencia Familiar lo hace a través de redes informales: información suministrada por conocidos o allegados. En segundo lugar -aunque en menor proporción- se ubica la derivación entre servicios, y en tercer término, pero excepcionalmente, se registran casos que llegan por la vía judicial. 
La derivación policial tiene muy escasa representación, con la excepción de un caso en el que se registra también una importante derivación del área de justicia.
Aunque en la literatura sobre el tema se ha hablado de un aumento de la consulta en los días posteriores a períodos vacacionales, feriados y fines de semana (por la mayor exposición al contacto con el agresor, en el contexto del hogar) los datos relevados confirman ese comportamiento sólo en algunos de los Servicios analizados, en los que se observa un incremento de consulta relativamente más elevado, los días lunes. 
Las diferencias observadas no se explican tampoco por restricciones en los días de admisión (que concentrarían la demanda en esos días), ya que se han registrado casos de Servicios que disponen de instancias de admisión todos los días de la semana y que, sin embargo, no registran una mayor proporción de consulta los días lunes.
La incidencia de consultas previas es relativamente escasa, si se tiene en cuenta la cronicidad de esta problemática: oscila entre el 7 y el 12% según los casos. 
Por el contrario los antecedentes de denuncias judiciales o policiales, son en todos los casos muy elevados, lo que permite pensar que las mujeres privilegian este recurso antes que los servicios especializados. Los porcentajes de antecedentes de denuncias judiciales o policiales rondan el 35 a 50% de los casos.
De igual modo se puede inferir que la denuncia judicial o policial no implica necesariamente una posterior consulta a servicios especializados, y que, los efectores de la justicia o de la policía no promueven esa consulta 

b. Motivo de consulta y vínculo entre consultante y agresor.

Los motivos de consulta pueden ser por "violencia psicológica" (que incluye insultos, maltrato verbal, degradación, etc.); "violencia física"; "violencia sexual" (abuso, violación, etc. aunque provenga de un compañero o cónyuge); "privación o restricción de la libertad" y "violencia económica" (restricción y controles sobre el uso del dinero en el hogar). 
De todas ellas la que registra mayor incidencia es la violencia física. Entre el 65 al 80% de las consultantes -según los Servicios- consultan por violencia física. 
La intensidad es variable aunque se registra en todos los casos una importante incidencia de "bastante frecuente" o "muy frecuente", lo que significa que la mujer recibe agresiones físicas diariamente o semanalmente.
En la gran mayoría de los casos el agresor es "cónyuge o concubino" de la mujer maltratada (entre el 65 y el 80%) o ex - pareja (entre el 5 al 24%). Muy poca representación se registra en las restantes categorías; aunque en algunos casos la categoría "hijo" alcanza al 5% 

c. Reproducción de la violencia.

La violencia hacia los hijos por parte del agresor y por parte de la víctima registra diferencias importantes: en todos los casos la víctima se declara mucho menos violenta hacia los propios hijos que lo que declara del agresor. Esas diferencias son muy distintas según los casos, pero siempre significativas (las máximas son de 5% para la víctima y 61% para el agresor y las mínimas de 2% para la víctima y 23% para el agresor). Sin embargo, dado que la respondente es la propia víctima cabe esperar un importante subregistro sobre la declaración de la violencia que ella ejerce sobre los hijos
En lo que respecta a los antecedentes de violencia en la historia y familia de origen de la víctima y el agresor se registran también diferencias y variaciones entre los casos. En este indicador las tendencias son muy divergentes entre los Servicios, lo que no permite inferir una pauta característica. Los antecedentes de violencia en la familia de origen de la víctima oscilan entre un 15% a un 45%, computando las situaciones de "víctima de violencia"; "testigo de violencia"; "abandono de uno de los progenitores"; "violencia sexual"). En lo que respecta a los antecedentes del agresor se registran también variaciones que van desde un 15% a un 60%. La falta de información ha sido muy alta en este indicador, lo que puede deberse a las dificultades para tratar este tema en la consulta de admisión. 

d. Indicadores de riesgo.

Finalmente se ha elaborado un "Indice de riesgo" que permite estimar el porcentaje de mujeres que llega a la consulta en situación de riesgo de vida. 
Este se mide computando indicadores sobre "intensidad registrada en el motivo de consulta" (casos en que la violencia es "bastante frecuente" o "muy frecuente") e indicadores de riesgo de vida: tener lesiones que requirieron atención médica, haber sido amenazada con arma de fuego, haber intentado suicidarse, haber sufrido abortos por causa de violencia. A partir de ellos se construye un índice que mide los niveles de riesgo. Según los datos relevados entre un 22% a un 40% de las mujeres llegan a la consulta en situación de "riesgo alto"; y entre un 4% y un 34% en situaciones de riesgo medio (cfr. 

El mapa argentino de la violencia contra las mujeres

Miles de mujeres mueren, son golpeadas o abusadas todos los años en Argentina. Pero no se sabe exactamente cuántas. Ni en qué circunstancias. Las estadísticas a nivel nacional o provincial no existen o están dispersas. Y cuando existen, en la mayoría de los casos se trata de cifras aproximadas. Estimaciones. Números que dicen poco y mal. Por eso cabe la pregunta: ¿Si ni siquiera se conoce la dimensión del problema, cómo puede hacer el Estado para desarrollar políticas públicas para frenar la violencia contra las mujeres?
En los primeros 66 días del año fueron asesinadas 33 mujeres y niñas de distintos sectores sociales como consecuencia de la violencia de género, según publicó la prensa el 8 de marzo, en el Día Internacional de la Mujer. La cifra se obtuvo a partir de la información que se publicó en los diferentes medios en ese período, porque en Argentina no hay estadísticas oficiales. ¿El resultado? La imposibilidad de realizar un abordaje integral para la violencia de género. Algo sumamente preocupante cuando se piensa que -según las estimaciones de la ONU- una de cada tres mujeres en el mundo tiene probabilidades de ser maltratada.

· En Catamarca más de 2000 casos por año.

· En Entre Ríos, cinco meses, cinco mujeres asesinadas.

· En Tucumán, en lo que va del año asistieron 1.200 casos de violencia familiar.

La jueza de la Suprema Corte de Justicia de Mendoza, Aída Kemelmajer, analizó la violencia intrafamiliar desde los organismos involucrados con esta problemática y afirmó que la principal falencia del sistema es la “falta de coordinación entre los distintos organismos y la falta de programas” que den solución a este tema.
Por otra parte un grupo de profesionales de salud mental de los Tribunales de Familia de Mendoza analizó cuáles son los rasgos de personalidad y los trastornos psíquicos que sufren las mujeres inmersas en círculos violentos. En las mujeres que son víctimas de violencia predominan las características depresivas y una baja autoestima, como rasgos psicológicos sobresalientes. Los signos que pueden detectarse y la sintomatología característica de una mujer que sufre la violencia de su pareja son: la pasividad, escasa asertividad, baja autoestima, inseguridad, dependencia emocional, sentimientos de temor e indefensión vinculados a la pareja, entre otros. Rasgos que, sumados a las falencias del sistema, dificultan la salida del círculo de violencia.

Así podríamos nombrar cada una de nuestras provincias, los números son tan parecidos como desalentadores.

Violencia familiar: obstáculos para acceder a la Justicia

Las soluciones todavía se hacen esperar, tibias, desarticuladas, inconsistentes. Llueven las denuncias y mueren en un cajón, muchas veces junto con sus víctimas como hemos visto ya en más de un caso en la ciudad de Salta Capital.

Ningún plan será integral si no toma en cuenta las dificultades tanto subjetivas como de orden práctico que enfrentan las mujeres en su recorrido previo hasta llegar a la ley.  Los Juzgados de Familia, sólo en la Ciudad de Buenos Aires, recibieron 4.386 denuncias de violencia familiar durante el año 2006. Esto representa un incremento respecto de las denuncias recibidas durante el año anterior y la tendencia para el 2007 indica que seguirá en aumento.
Del total de denuncias, en 6 de cada 10 casos la víctima es una mujer y, en más de la mitad de los casos las personas denunciadas son los cónyuges o concubinos, seguido por un 25% de denuncias contra el padre.
Según la Cámara Nacional en lo Civil, las mujeres han tenido año tras año el triste privilegio de ser las principales denunciantes como víctimas de violencia familiar en proporciones que hasta el 2005 superaban el 75% de los casos, y que en el 2006 disminuyó al 58% por el dramático incremento de menores damnificados (que pasó de 620 casos en el 2.005 a 2093 denuncias en el 2006). Este incremento sostenido en las denuncias formuladas desde 1994 no necesariamente implica un aumento en los episodios de violencia familiar. Sólo significa un aumento en el número de casos en los que las personas involucradas han logrado vencer los obstáculos materiales y subjetivos que les impiden el uso de las herramientas legales para acceder a las medidas que contempla la Ley de Protección contra la Violencia Familiar, vigente desde 1994. En el marco de la reciente conmemoración del Día Internacional para la Eliminación de la Violencia contra las Mujeres es imprescindible reflexionar acerca de las dificultades que expresan las voces de las víctimas y especialistas: qué motivos llevan a las mujeres que conviven con relaciones familiares violentas a sentir que pueden o que no pueden recurrir a las herramientas legales.  A pocos años de sancionada la ley, una investigación señalaba que la mayor dificultad se vinculaba con la falta de acceso a la Justicia: la necesidad de contar como mínimo con patrocinio jurídico gratuito para realizar la denuncia (aun cuando el concepto de acceso a la Justicia sea más amplio). A más de diez años, el acceso a la Justicia todavía no está asegurado para la totalidad de las víctimas de violencia, ni para personas con otras varias necesidades jurídicas insatisfechas. La formulación de la denuncia de violencia familiar sosteniendo el proceso que llevará a la resolución del problema crítico es fundamental para comenzar a ponerle fin. 
Sin embargo, de acuerdo con un estudio reciente del ELA (Equipo Latinoamericano de Justicia y Género), sólo el 40% de las mujeres de las principales ciudades argentinas conocen la existencia de la ley de violencia familiar. Argentina no cuenta con información suficiente acerca de la dimensión del problema, a diferencia de países como Chile o México que han realizado encuestas nacionales para disponer de información estadística fundamental. Se carece de un plan nacional de prevención y protección de violencia familiar. Entre otras medidas, deberían desarrollarse campañas para promover la denuncia por parte de las mujeres que la sufren. Asimismo, las mujeres —como la sociedad en su conjunto— deben tomar conciencia que el acceso a la Justicia es un derecho y que es responsabilidad del Estado garantizarlo. Una reciente investigación de ELA sobre las opiniones de expertas y expertos y mujeres víctimas de violencia señala obstáculos adicionales que deberían tenerse en cuenta a la hora de informar las políticas públicas: la denuncia de violencia es la culminación de un proceso previo sin el cual la víctima se encuentra sola, desarmada y expuesta; es importante la generalización del conocimiento entre profesionales vinculados al tema acerca de las características de los vínculos violentos, así como de los lugares que prestan ayuda durante el proceso. Es imprescindible también llevar adelante campañas de prevención en todos los niveles, particularmente en las primeras relaciones amorosas desde la infancia y la pubertad, cuestionando los preconceptos y costumbres que favorecen el sometimiento y la denigración; debe promoverse el entendimiento del maltrato de cualquier índole en la pareja como motivo para pedir ayuda de modo de favorecer el inicio de la conciencia del problema y de la formación de la red de apoyo necesaria. La denuncia debe formalizarse en las mejores condiciones, cuando las mujeres cuentan con una red para sostenerla y afrontarla. La optimización del funcionamiento de los circuitos de ayuda incluyendo refugios y subsidios para mujeres o familias que quedarían sin techo o alimentos también resulta importante y en ocasiones indispensable. Un plan integral para luchar contra la violencia familiar que sufren en proporciones alarmantes las mujeres debe incluir acciones tendientes a la superación de los obstáculos que ellas enfrentan en sus procesos internos. La observación de los estándares establecidos por las convenciones internacionales y la sanción de normas locales que faciliten la operatividad de tales principios son fundamentales para brindar mecanismos efectivos contra la violencia. Sin embargo, serán insuficientes si no se toma en cuenta la otra cantidad de dificultades tanto subjetivas como de orden práctico, que enfrentan las mujeres en su recorrido previo hasta llegar a la ley.

Algunos Casos estremecedores en Argentina

SANTA FE 

Prendió fuego al marido porque les pegaba a ella y a los hijos 
La pareja lleva 20 años junta y la esposa ya había denunciado ataques. El domingo, luego de que su marido le pegara a ella y a la hija menor, lo roció con nafta. El hombre está grave y ella fue detenida. 
Soportó palizas durante años y vio como su marido golpeaba a los cuatro hijos mayores. Pero los golpes a su hija menor le resultaron insoportables. Enfurecida, tomó una botella plástica cargada con nafta, se la arrojó a su marido y lo prendió fuego. "Estaba cansada de que me cague a palos", se justificó luego, frente a la Policía, al ser detenida. En la seccional repitió la frase una y otra vez. El ataque ocurrió el domingo a la tarde en la casa de la pareja, ubicada en un barrio de calles de tierra de Villa Gobernador Gálvez, ocho kilómetros al sur de Rosario. 

El hombre permanecía ayer internado con quemaduras "profundas" en el ochenta por ciento de su cuerpo. Su estado era "crítico", de acuerdo al parte médico del Hospital Provincial. La mujer, imputada de "lesiones graves", está detenida e incomunicada en la alcaldía de mujeres. Hoy va a declarar ante la Justicia. En pareja desde hace más de 20 años, Héctor Barboza y Lucía Boggio, ambos de 48 años, tuvieron cinco hijos. Según el relato de la familia y los vecinos, los cuatro mayores fueron golpeados por el hombre desde pequeños, pero jamás le había levantado la mano a la menor. Según los testimonios, era frecuente que el padre llegara alcoholizado y generara discusiones que terminaban en golpes.

Además de los golpes, su pareja le cuestionaba infidelidades y que, en los últimos tiempos, destinaba parte de sus ingresos a atender a los hijos de otra mujer. El hombre "tiene numerosos antecedentes por delitos contra la propiedad y las personas", confirmaron en la comisaría de Villa Gobernador Gálvez. El domingo, cerca de las cinco de la tarde, comenzó otra pelea. Barboza tomó de los pelos a su mujer y la tiró al piso, según contó Luciana, de 15 años, e hija menor de la pareja. La chica intentó mediar, pero por primera vez recibió varios cachetazos en el rostro y golpes en las piernas por parte de su padre. Fue demasiado para la madre, que buscó un hierro para defender a la adolescente y golpeó a su marido. Lejos de amedrentarse, el hombre tomó un machete. La hija se refugió en lo de un vecino y la madre salió al patio. Allí se hallaba un ciclomotor que el hombre había estado arreglando. Al lado de la motito había una botella plástica de gaseosa cargada con nafta. La mujer agarró la botella y se la arrojó al hombre por una ventana de la casilla y lo prendió fuego.

"Yo creo que en realidad quiso quemar la casilla para que él se fuera", especuló Luciana, quien no pudo ver lo ocurrido porque ya estaba en la casa del vecino. Cecilia, de 23, apuntó que ella y sus hermanos eran sometidos a castigos frecuentes. "Siempre venía con toda la bronca y se desquitaba con mi mamá. La casa era una locura. A nosotros nos pegó siempre, desde chicos", admitió con los ojos invadidos por el dolor y la impotencia. Las dos, aun consternadas por la situación de su madre y el estado de salud del padre, aseguraron que la mujer "nunca" había reaccionado de esa manera. A pesar de que en el pasado radicaron denuncias por malos tratos, últimamente ya no se presentaba en la comisaría. Las dos jóvenes que dialogaron con este diario no lograron explicar el por qué de esa actitud. Los vecinos, sin embargo, corroboraron la historia de la mujer. "La gente estaba cansada de escuchar los gritos y las peleas. Además, tenía problemas con todo el barrio", puntualizaron en la seccional.

Al ser detenida, la mujer estaba azorada. Los agentes constataron que no tenía marcas recientes de golpes. Sí, en cambio, comprobaron viejas cicatrices que le atravesaban distintas partes del cuerpo. Marcas de un maltrato continuado al que ahora decidió ponerle fin.

Morir por ser mujer



El feminicidio es el asesinato de mujeres por razones asociadas a su género, o sea, cuando ser mujer se convierte en un riesgo. En Argentina, el ańo pasado se registraron sesenta feminicidios; desde el 2004 suman 200. En Córdoba desde fines del 2006, se produjeron quince asesinatos, incluido el que tomó más estado público, de Nora Dalmasso en Río Cuarto
El feminicidio es el término que sirve para hacer visible la violencia extrema que se produce contra las mujeres, ya que se trata de asesinatos realizados con total crueldad. Los medios de comunicación, en general, se siguen refiriendo a estos casos como crímenes pasionales. Una forma equívoca de definirlos que oculta las verdaderas motivaciones de los asesinatos. La pasión, la sin razón no son motivos para matar a nadie.

“El asesinato de mujeres es la forma más extrema del terrorismo sexista" expresan en “Feminicidio. Las políticas de matar mujeres”, las autoras Diana Russell y Jill Radford, quienes lo utilizan para nombrar el trasfondo político que tienen las muertes de las mujeres por violencia de género. Las investigadoras consideran que un nuevo término era necesario para comprender su significado político.

En ese sentido, dicen, "feminicidio es la palabra que mejor describe los asesinatos de mujeres por parte de los hombres motivado por el desprecio, odio, placer o el sentido de propiedad sobre ellas".

Para este comienzo del siglo XXI y con toda la literatura feminista producida, no se podría decir que el feminicidio es un fenómeno inexplicable. Por el contrario,  es una expresión extrema de la 'fuerza patriarcal', una expresión social de la política sexual y una institucionalización del ritual de dominación masculina. En definitiva, el orden patriarcal debe mantenerse a cualquier costo, inclusive mediante el terror y las muertes.

Crímenes de odio
El asesinato de género puede existir en condiciones de paz y de guerra, puede ser cometido por conocidos o desconocidos, pero todos tienen en común su origen en las relaciones desiguales de poder entre los hombres y las mujeres.

Marcela Lagarde, antropóloga feminista, diputada y presidenta de la Comisión de Feminicidio del Congreso de México, se refiere al feminicidio como ´el genocidio contra mujeres, son crímenes de odio contra las mujeres'.

La violencia contra las mujeres adquiere distintas modalidades como el insulto, la subestimación, el golpe, la violación, hasta el feminicidio. En un contexto de desigualdad social entre varones y mujeres, éstas son sometidas a un proceso de degradación durante el cual el terror enmudece, paraliza.

"Hay feminicidio cuando el Estado no da garantías a las mujeres y no crea condiciones de seguridad para sus vidas en la comunidad o en la casa, o más aún, cuando las autoridades no cumplen con eficiencia sus funciones", dicen desde la agencia de comunicación Artemisa.

"Todos los días y en todas partes las mujeres son asesinadas. Todos crímenes ligados a la sexualidad. Todos crímenes por el hecho de ser mujeres", expresa Silvia Chejter en el prólogo del libro Feticidios e impunidad. Y continúa: "El feminicido indica el carácter social y generalizado de la violencia basada en la inequidad de género y cuestiona los argumentos que tienden a disculpar y a representar a los agresores como "locos" o a concebir estas muertes como "crímenes pasionales".

Rita Laura Segato, del departamento de Antropología de la Universidad de Brasilia, afirma que "los crímenes sexuales no son obra de desviados individuales, enfermos mentales o anomalías sociales, sino expresiones de una estructura simbólica profunda que organiza nuestros actos y nuestras fantasías y les confiere inteligibilidad. En otras palabras: el agresor y la colectividad comparten el imaginario de género, hablan el mismo lenguaje, pueden entenderse".
 
Casos resonantes en Argentina 
El de María Soledad Morales es quizá el caso testigo que instaló el tema -desde la vuelta de la democracia a esta parte-a nivel nacional y provocó la discusión y análisis de este tipo de violencia, solapada durante tanto tiempo en el país.

Un 11 de septiembre de 1990 se halló el cuerpo de María Soledad Morales, con evidentes signos de haber sido violada, en un descampado a siete kilómetros de la capital catamarqueña. Las pericias dictaminaron que la muerte de la estudiante de 17 años 'ocurrió por una feroz golpiza que recibió y un paro cardíaco posterior'.

Después se comprobó la presencia de cocaína en su organismo. El asesinato reveló una trama de encubrimiento entre investigadores policiales, poder político, Iglesia Católica y medios de comunicación locales, y el caso derivó en la intervención del Poder Judicial catamarqueño primero y de los otros dos poderes después.

Luego de siete años, la Justicia condenó a 21 años de prisión por el asesinato y violación de María Soledad a Guillermo Luque, y a 9 años de prisión a Luis Tula, como partícipe secundario del delito de violación agravada por el uso de estupefacientes. Ambos ya están libres.

Otros casos resonantes que salieron a luz y fueron tratados en los medios son el de Gladys Mac Donald, Elena Arreche, Adriana Barreda y Cecilia Barreda, asesinadas por el dentista Ricardo Barreda. Un 15 de Noviembre de 1992 mató a su esposa, sus hijas y su suegra. En abril de 1995, fue condenado a reclusión perpetua por triple homicidio calificado y homicidio simple.

Liliana Tallarico,  murió degollada el 5 de febrero de 1994 en su departamento de La Plata. Valeria Jara, su hija -de diez años por entonces- fue testigo y víctima del hecho. La niña vivió con su padre hasta que en el 2001 confesó que éste la había violado.

Aseguró entonces que esas actitudes incestuosas motivaron el crimen de su madre. El juez Guillermo Labombarda considera como principal sospechoso a Oscar Murillo -director del Ballet Brandsen-, detenido, luego sobreseído en diciembre de 1997 por la Sala IV de la Cámara Penal platense.

En febrero de 2001, Luis Jara, el ex esposo de la mujer, fue acusado de 'homicidio', aunque en septiembre la Sala IV de la Cámara Penal platense ordenó la falta de mérito. En diciembre de 2004 ordenó su sobreseimiento provisorio. Por el crimen no hay detenidos. En julio de 2005 se dispuso el 'archivo provisorio' del expediente y el caso puede quedar impune si en veinticuatro meses no se incorporan nuevas pruebas.

El cuerpo de Ana Fuschini apareció sin vida el 5 de diciembre de 2004 en Mar del Plata. Fue estrangulada con un cordón. Por el hecho se procesó a Horacio Julián Barroso quien, según fuentes de investigación, “veía seguido” a Analía tanto en el prostíbulo donde trabajaba como en la calle. Al investigar se encontró el cuerpo de Verónica Juárez. Fue probado que Barroso había sido pareja de las dos víctimas y se le dictó prisión preventiva.

La saga de crímenes y desapariciones de mujeres en Mar del Plata comenzó en julio de 1996 y en principio se atribuyeron a un asesino serial, bautizado “El loco de la Ruta'. Sin embargo una investigación reveló que detrás de los casos operaba una organización de delincuentes y policías que manejaban una red de prostitución. La Asociación de Meretrices (AMMAR) realizó en el 2002 una marcha denunciando que veintiocho mujeres habían desaparecido o habían sido asesinadas en Mar del Plata.

El testimonio de dos policías, que admitieron ser parte de una organización que protegía y organizaba el negocio de la prostitución, involucró al ex fiscal federal de Mar del Plata, Marcelo García Berro, procesado y separado de su cargo. Y doce policías fueron procesados por el delito de asociación ilícita el 27 de noviembre de 2003. El juez Hooft los imputó por privación de la libertad calificada y homicidio resultante.

Sandra Reitier murió el 24 de febrero de 2003 en el Hospital de Haedo. Nueve días antes, Walter Manolo le había baleado a quemarropa por la espalda. El 27 de mayo de 1996, Fabián Tablado (20) mató a su novia Carolina Aló (17) de 113 puñaladas porque, según dijo, fue rechazado cuando le propuso a la joven tener un hijo. Se lo condenó a 24 años de prisión. Ana María Domínguez, fue asesinada el 10 de abril del 2000 por un sicario contratado por su ex marido José Chain, quien debía 14.900 pesos por obligaciones demoradas.

Natalia Mellman fue violada, torturada y estrangulada el 4 de febrero de 2001. La Justicia condenó a Gustavo Fernández a 25 años de prisión. Natalia se había negado a participar de una fiesta organizada para festejar el cumpleaños del comisario de Miramar. También condenó a los policías Oscar Echenique, Ricardo Suárez y Ricardo Anselmini a prisión perpetua y accesoria por tiempo indeterminado por homicidio triplemente calificado, violación agravada, y privación ilegal de la libertad calificadas.  
'Marela', como la llamaban sus padres, desapareció el 19 de octubre de
2004. Su asesino, según relató en el juicio, cuando la vio pasar frente a su casa 'la llamó, la ahorcó, y la tiró en un pozo' junto al que durmió la noche del homicidio. El cuerpo de la nena de 9 años fue hallado apareció cuatro meses después junto al de Mónica Vega, de 13 años. Héctor Sánchez fue condenado a reclusión perpetua.

El 11 de marzo de 2006 fue hallado el cuerpo de Paulina Lebbos en un descampado en la ciudad de Tucumán. No hay imputados en la causa. 
La lista se extendería mucho más si se consideraran los casos no denunciados

Córdoba, el peor silencio
La provincia de Córdoba asiste silenciosamente a los asesinatos de sus
mujeres. Mientras que la Argentina no registra estadísticas sistematizadas en relación a violencia de género, una investigación de la ONG Red Solidaria, que se difundió a principios de este año, indica que en nuestro país asesinan a una mujer cada dos días. En nuestra provincia, sin datos oficiales, ni estudios exhaustivos, un rápido repaso de los titulares de medios gráficos permite conformar este listado entre noviembre del 2006 y del año pasado. 
 
- Norma Catalina Bongiovani, el 4 de febrero fue maniatada, golpeada y
arrojada a un aljibe por su marido en la localidad de Porteña.
- Jimena Arce, 16 años. El 9 de marzo fue sesinada de un balazo por su
padrastro, quien luego se suicidó, en Río Tercero.
- Iliana Edith Figueroa, 19 años. El 10 de marzo fue asesinada de tres
balazos por parte de su esposo en Villa de Soto.
- Ana María Godoy, 50 años. El 31 de marzo fue asesinada de un balazo en la cabeza por su ex marido en El Fortín.
- Griselda Rivero, 33 años. El 12 de abril fue baleada por su esposo frente a uno de sus hijos de 4 años, en Cruz del Eje.
- Ángela Aurora Castellano, 31 años. El 30 de mayo fue puñalada por su
pareja en Justiniano Posse.
- Lorena Ahuban (farmacéutica), 28 años. El 23 de junio fue violada y
asesinada en Arroyito.
- Elsa Susana Cano, 37 años. El 18 de julio falleció luego de recibir 8 puñaladas por parte de su marido en Villa El Quemadero.
- Constantina Desirado, 68 años. El 4 de agosto fue golpeada y muerta en Bº Ameghino.
- Margarita Agüero, 51 años. El 11 de agosto recibió un disparo en la cabeza por parte de su marido que luego se suicidó, en Villa El Nylon.
- Susana Andrea Guevara, 35 años. El 22 de setiembre fue golpeada y
estrangulada por su esposo publicista, en Bº Sarmiento.
- Yamila Machuca, 15 años. El 14 de octubre murió tras ser apuñalada por un "desconocido" en Bº Ampliación América.
- Natalia Milán, de 23 años, en agosto de 2007 fue violada y estrangulada en Bº Alto Alberdi, por un ex gendarme cuando iba a cobrarle once pesos por el cuidado de su hija.
- Nieves Quevedo, de 32 años, murió tras ser rociada con nafta, incendiada e incluso sufrir intento de estrangulamiento por parte de su ex esposo, excluido del hogar hacía 3 años, pero con reiterados episodios de violencia posteriores.
- Nora Dalmasso, murió asfixiada en su casa de Río IV. El caso todavía se está investigando. Muchos sospechosos y un detenido.
Además, de estas quince muertes  se agregan los nombres de otras tantas mujeres que no han denunciado, o han sobrevivido a golpizas y puñaladas. Por citar, hace apenas unos días, Belén de 25 años, con sus tres pequeños hijos debió refugiarse en la casa de sus padres, a causa de las amenazas e intento de asesinato de su ex-marido (excluido del hogar por violencia familiar), que con un cuchillo trató de matar a su hijo de cinco años, a la niñera y a su ex-esposa. El caso sigue el camino de la Justicia, pero la joven vive con miedo y no puede estar sola ni salir sin que alguien la acompañe, inclusive a trabajar, ya que el asesino está al acecho.

El feminicidio tiene que ver con situaciones sociales en donde la mujer se siente desprotegida, frágil, donde la precariedad económica y social influye notoriamente. Las condiciones que se puedan garantizar desde el Estado para el cuidado, protección y resguardo de las víctimas son clave para que, en buena parte de las veces, el horror y la vergüenza no condenen al silencio a sus ya malheridas víctimas. 
 
Los Derechos de la Mujer

Informe sobre la normativa relacionada con los derechos de la mujer incorporada a la Constitución Nacional en la reforma de 1994. La introducción de cláusulas que reconocieran los derechos de las mujeres en la Constitución fue una preocupación compartida por el Consejo Nacional de la Mujer, mujeres representantes de los partidos políticos, legisladoras, académicas y juristas, desde mucho tiempo antes que el Congreso Nacional sancionara la ley que declaraba la necesidad de la reforma.
De cara al nuevo derecho internacional y al reconocimiento de los derechos humanos en las modernas constituciones, se apoyó la propuesta para que se considerara la jerarquización dentro del ordenamiento jurídico argentino, de los tratados y convenciones internacionales sobre derechos humanos. El Consejo Nacional de la Mujer convocó a la Comisión de Mujeres Representantes de los Partidos Políticos a efectos de acordar una serie de actividades a realizar en relación a este tema. Se consensuaron propuestas comunes en base a las presentadas por el Consejo y las mujeres de los distintos partidos políticos, se elaboró una estrategia de trabajo con los/ las Constituyentes. 

La Reforma Constitucional de 1994 ha significado un importante avance cualitativo en el reconocimiento de los derechos de las mujeres, ya que ha asignado a la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer la mayor jerarquía en la pirámide legal.

En el artículo 75 inc. 22 de la Constitución Nacional se menciona que todos los tratados de derechos humanos allí incorporados tienen jerarquía constitucional y deben entenderse complementarios de los derechos y garantías reconocidos en el texto constitucional, dejando abierta la posibilidad de que se incorporen otros instrumentos de derechos humanos, mediando aprobación por mayorías especiales en el Congreso Nacional.

La Reforma Constitucional de 1994 ha consagrado otros avances:

* La garantía del pleno ejercicio de los derechos políticos mediante la igualdad real de oportunidades entre varones y mujeres para el acceso a cargos electivos y partidarios mediante acciones positivas en la regulación de los partidos políticos y el régimen electoral. (Artículo 37).

De esta manera, la Asamblea Constituyente reflejó en el texto constitucional la experiencia acumulada por las mujeres en el seguimiento e implementación de la Ley de Cupos (Ley N° 24012)

* La facultad del Congreso Nacional de promover medidas de Acción Positiva en relación a las mujeres que garanticen la igualdad real de oportunidades y de trato y el pleno goce y ejercicio de los derechos reconocidos por la Constitución y los Tratados Internacionales (Art. 75 inc 23).

* El dictado de un régimen de seguridad social especial e integral de protección del niño en situación de desamparo, desde el embarazo hasta la finalización del período de enseñanza elemental y de la madre durante el embarazo y tiempo de lactancia, constituye un supuesto particular de esta facultad reconocida expresamente en sus disposiciones

El haber logrado estos avances es el resultado del trabajo de mujeres que trabajaron a nivel institucional, de las integrantes de la Asamblea Constituyente, de las representantes de los partidos políticos y de la sociedad, que lograron crear una real articulación para alcanzar los objetivos.

Consejo Nacional de la Mujer

Declaración sobre la Eliminación 
de la Violencia Contra la Mujer

 Resolución Número 48/104 
La Asamblea General, 

Reconociendo la urgente necesidad de una aplicación universal a la mujer de los derechos y principios relativos a la igualdad, seguridad, libertad, integridad y dignidad de todos los seres humanos, 

Observando que estos derechos y principios están consagrados en instrumentos internacionales, entre los que se cuentan la Declaración Universal de Derechos Humanos (1), el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (2), el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (2), la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (3) y la Convención contra la Tortura y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes (4), 

Reconociendo que la aplicación efectiva de la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer contribuiría a eliminar la violencia contra la mujer y que la declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer, enunciada en la presente resolución, reforzaría y complementaría ese proceso,

Preocupada porque la violencia contra la mujer constituye un obstáculo no sólo para el logro de la igualdad, el desarrollo y la paz, tal como se reconoce en las Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro para el adelanto de la mujer (5), en las que se recomendó un conjunto de medidas encaminadas a combatir la violencia contra la mujer, sino también para la plena aplicación de la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, 

Afirmando que la violencia contra la mujer constituye una violación de los derechos humanos y las libertades fundamentales e impide total o parcialmente a la mujer gozar de dichos derechos y libertades, y preocupada por el descuido de larga data de la protección y fomento de esos derechos y libertades en casos de violencia contra la mujer, 

Reconociendo que la violencia contra la mujer constituye una manifestación de relaciones de poder históricamente desiguales entre el hombre y la mujer, que han conducido a la dominación de la mujer y a la discriminación en su contra por parte del hombre e impedido el adelanto pleno de la mujer, y que la violencia contra la mujer es uno de los mecanismos sociales fundamentales por los que se fuerza a la mujer a una situación de subordinación respecto del hombre, 

Preocupada por el hecho de que algunos grupos de mujeres, como por ejemplo las mujeres pertenecientes a minorías, las mujeres indígenas, las refugiadas, las mujeres migrantes, las mujeres que habitan en comunidades rurales o remotas, las mujeres indigentes, las mujeres recluidas en instituciones o detenidas, las niñas, las mujeres con discapacidades, las ancianas y las mujeres en situaciones de conflicto armado son particularmente vulnerables a la violencia, 

Recordando la conclusión en el párrafo 23 del anexo a la resolución 1990/15 del Consejo Económico y Social, de 24 de mayo de 1990, en que se reconoce que la violencia contra la mujer en la familia y en la sociedad se ha generalizado y trasciende las diferencias de ingresos, clases sociales y culturas, y debe contrarrestarse con medidas urgentes y eficaces para eliminar su incidencia, 

Recordando asimismo la resolución 1991/18 del Consejo Económico y Social, de 30 de mayo de 1991, en la que el Consejo recomendó la preparación de un marco general para un instrumento internacional que abordara explícitamente la cuestión de la violencia contra la mujer, 

Observando con satisfacción la función desempeñada por los movimientos en pro de la mujer para que se preste más atención a la naturaleza, gravedad y magnitud del problema de la violencia contra la mujer, 

Alarmada por el hecho de que las oportunidades de que dispone la mujer para lograr su igualdad jurídica, social, política y económica en la sociedad se ven limitadas, entre otras cosas, por una violencia continua y endémica,

Convencida de que, a la luz de las consideraciones anteriores, se requieren una definición clara y completa de la violencia contra la mujer, una formulación clara de los derechos que han de aplicarse a fin de lograr la eliminación de la violencia contra la mujer en todas sus formas, un compromiso por parte de los Estados de asumir sus responsabilidades, y un compromiso de la comunidad internacional para eliminar la violencia contra la mujer, 

Proclama solemnemente la siguiente Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer e insta a que se hagan todos los esfuerzos posibles para que sea universalmente conocida y respetada:

Artículo 1 

A los efectos de la presente Declaración, por "violencia contra la mujer" se entiende todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o sicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada. 

Artículo 2

Se entenderá que la violencia contra la mujer abarca los siguientes actos, aunque sin limitarse a ellos: 

a) La violencia física, sexual y sicológica que se produzca en la familia, incluidos los malos tratos, el abuso sexual de las niñas en el hogar, la violencia relacionada con la dote, la violación por el marido, la mutilación genital femenina y otras prácticas tradicionales nocivas para la mujer, los actos de violencia perpetrados por otros miembros de la familia y la violencia relacionada con la explotación; 

b) La violencia física, sexual y sicológica perpetrada dentro de la comunidad en general, inclusive la violación, el abuso sexual, el acoso y la intimidación sexuales en el trabajo, en instituciones educacionales y en otros lugares, la trata de mujeres y la prostitución forzada; 

c) La violencia física, sexual y sicológica perpetrada o tolerada por el Estado, dondequiera que ocurra.

Artículo 3

La mujer tiene derecho, en condiciones de igualdad, al goce y la protección de todos los derechos humanos y libertades fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural, civil y de cualquier otra índole. Entre estos derechos figuran: 

a) El derecho a la vida (6);
b) El derecho a la igualdad (7); 
c) El derecho a la libertad y la seguridad de la persona (8); 
d) El derecho a igual protección ante la ley (7); 
e) El derecho a verse libre de todas las formas de discriminación (7); 
f) El derecho al mayor grado de salud física y mental que se pueda alcanzar (9); 
g) El derecho a condiciones de trabajo justas y favorables (10); 
h) El derecho a no ser sometida a tortura, ni a otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes (11). 

Artículo 4 

Los Estados deben condenar la violencia contra la mujer y no invocar ninguna costumbre, tradición o consideración religiosa para eludir su obligación de procurar eliminarla. Los Estados deben aplicar por todos los medios apropiados y sin demora una política encaminada a eliminar la violencia contra la mujer. Con este fin, deberán: 

a) Considerar la posibilidad, cuando aún no lo hayan hecho, de ratificar la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, de adherirse a ella o de retirar sus reservas a esa Convención; 

b) Abstenerse de practicar la violencia contra la mujer; 

c) Proceder con la debida diligencia a fin de prevenir, investigar y, conforme a la legislación nacional, castigar todo acto de violencia contra la mujer, ya se trate de actos perpetrados por el Estado o por particulares;

d) Establecer, en la legislación nacional, sanciones penales, civiles, laborales y administrativas, para castigar y reparar los agravios infligidos a las mujeres que sean objeto de violencia; debe darse a éstas acceso a los mecanismos de la justicia y, con arreglo a lo dispuesto en la legislación nacional, a un resarcimiento justo y eficaz por el daño que hayan padecido; los Estados deben además informar a las mujeres de sus derechos a pedir reparación por medio de esos mecanismos; 

e) Considerar la posibilidad de elaborar planes de acción nacionales para promover la protección de la mujer contra toda forma de violencia o incluir disposiciones con ese fin en los planes existentes, teniendo en cuenta, según proceda, la cooperación que puedan proporcionar las organizaciones no gubernamentales, especialmente las que se ocupan de la cuestión de la violencia contra la mujer; 

f) Elaborar, con carácter general, enfoques de tipo preventivo y todas las medidas de índole jurídica, política, administrativa y cultural que puedan fomentar la protección de la mujer contra toda forma de violencia, y evitar eficazmente la reincidencia en la victimización de la mujer como consecuencia de leyes, prácticas de aplicación de la ley y otras intervenciones que no tengan en cuenta la discriminación contra la mujer; 

g) Esforzarse por garantizar, en la mayor medida posible a la luz de los recursos de que dispongan y, cuando sea necesario, dentro del marco de la cooperación internacional, que las mujeres objeto de violencia y, cuando corresponda, sus hijos, dispongan de asistencia especializada, como servicios de rehabilitación, ayuda para el cuidado y manutención de los niños, tratamiento, asesoramiento, servicios, instalaciones y programas sociales y de salud, así como estructuras de apoyo y, asimismo, adoptar todas las demás medidas adecuadas para fomentar su seguridad y rehabilitación física y sicológica; 

h) Consignar en los presupuestos del Estado los recursos adecuados para sus actividades relacionadas con la eliminación de la violencia contra la mujer; 

i) Adoptar medidas para que las autoridades encargadas de hacer cumplir la ley y los funcionarios que han de aplicar las políticas de prevención, investigación y castigo de la violencia contra la mujer reciban una formación que los sensibilice respecto de las necesidades de la mujer; 

j) Adoptar todas las medidas apropiadas, especialmente en el sector de la educación, para modificar las pautas sociales y culturales de comportamiento del hombre y de la mujer y eliminar los prejuicios y las prácticas consuetudinarias o de otra índole basadas en la idea de la inferioridad o la superioridad de uno de los sexos y en la atribución de papeles estereotipados al hombre y a la mujer; 

k) Promover la investigación, recoger datos y compilar estadísticas, especialmente en lo concerniente a la violencia en el hogar, relacionadas con la frecuencia de las distintas formas de violencia contra la mujer, y fomentar las investigaciones sobre las causas, la naturaleza, la gravedad y las consecuencias de esta violencia, así como sobre la eficacia de las medidas aplicadas para impedirla y reparar sus efectos; se deberán publicar esas estadísticas, así como las conclusiones de las investigaciones; 

l) Adoptar medidas orientadas a eliminar la violencia contra las mujeres especialmente vulnerables; 

m) Incluir, en los informes que se presenten en virtud de los instrumentos pertinentes de las Naciones Unidas relativos a los derechos humanos, información acerca de la violencia contra la mujer y las medidas adoptadas para poner en práctica la presente Declaración; 

n) Promover la elaboración de directrices adecuadas para ayudar a aplicar los principios enunciados en la presente Declaración; 

o) Reconocer el importante papel que desempeñan en todo el mundo el movimiento en pro de la mujer y las organizaciones no gubernamentales en la tarea de despertar la conciencia acerca del problema de la violencia contra la mujer y aliviar dicho problema; 

p) Facilitar y promover la labor del movimiento en pro de la mujer y las organizaciones no gubernamentales, y cooperar con ellos en los planos local, nacional y regional; 

q) Alentar a las organizaciones intergubernamentales regionales a las que pertenezcan a que incluyan en sus programas, según convenga, la eliminación de la violencia contra la mujer.

Artículo 5

Los órganos y organismos especializados del sistema de las Naciones Unidas deberán contribuir, en sus respectivas esferas de competencia, al reconocimiento y ejercicio de los derechos y a la aplicación de los principios establecidos en la presente Declaración y, a este fin, deberán, entre otras cosas: 

a) Fomentar la cooperación internacional y regional con miras a definir estrategias regionales para combatir la violencia, intercambiar experiencias y financiar programas relacionados con la eliminación de la violencia contra la mujer; 

b) Promover reuniones y seminarios encaminados a despertar e intensificar la conciencia de toda la población sobre la cuestión de la violencia contra la mujer; 

c) Fomentar, dentro del sistema de las Naciones Unidas, la coordinación y el intercambio entre los órganos creados en virtud de tratados de derechos humanos a fin de abordar con eficacia la cuestión de la violencia contra la mujer; 

d) Incluir en los análisis efectuados por las organizaciones y los órganos del sistema de las Naciones Unidas sobre las tendencias y los problemas sociales, por ejemplo, en los informes periódicos sobre la situación social en el mundo, un examen de las tendencias de la violencia contra la mujer; 

e) Alentar la coordinación entre las organizaciones y los órganos del sistema de las Naciones Unidas a fin de integrar la cuestión de la violencia contra la mujer en los programas en curso, haciendo especial referencia a los grupos de mujeres particularmente vulnerables a la violencia; 

f) Promover la formulación de directrices o manuales relacionados con la violencia contra la mujer, tomando en consideración las medidas mencionadas en la presente Declaración; 

g) Considerar la cuestión de la eliminación de la violencia contra la mujer, cuando proceda, en el cumplimiento de sus mandatos relativos a la aplicación de los instrumentos de derechos humanos; 

h) Cooperar con las organizaciones no gubernamentales en todo lo relativo a la cuestión de la violencia contra la mujer.

Artículo 6

Nada de lo enunciado en la presente Declaración afectará a disposición alguna que pueda formar parte de la legislación de un Estado o de cualquier convención, tratado o instrumento internacional vigente en ese Estado y sea más conducente a la eliminación de la violencia contra la mujer.

Conclusión
Comenzamos este trabajo planteándonos varios interrogantes, dentro del cual el que nos marco la dirección de este trabajo fue ¿Como el espectador ve a una mujer que se convierte en criminal? ¿A su juicio, es una asesina o una heroína? Otros interrogantes que planteamos fueron el cambio de estereotipos que sufrió en los últimos años de la televisión el papel que protagoniza la mujer, además de otros específicos que engloban en si temas del unitario.  

Luego de hacer una minuciosa y detallada investigación, y de entrevistar a 5 profesionales en diferentes ámbitos, desde una actriz hasta una socióloga, podemos concluir que: dentro de sus papeles sociales, la mujer esta destinada a desarrollar su función como tal, el de dar vida, no de quitarla. Sin embargo, teniendo en cuenta la opinión de Víctor Tevah, hay móviles específicos y hasta casi justificados que tienen como consecuencia que una mujer que vive en un contexto donde la violencia, la humillación, los maltratos físicos y psicológicos, hacen que entre a un infierno, del cual sienten que pueden salir terminando con los que hace que su vida sea miserable. O sea, terminar con la vida de quien la hostiga. …”Nos interesa mostrar mas las historias de estas mujeres, del porque llegaron a las instancias de convertirse en criminales, de cómo llegan a tomar terrible decisión, que las impulsa...”. Apoyándonos en las palabras de Dr. Gnal De contenidos de Pol – Ka, la mujer no se siente identificada con el asesinato en si, sino con el proceso anterior a éste. “…puede ser que halla identificación con los maltratos, las humillaciones, pero no con el crimen. El asesinato es solo una escena.  Más importante que el asesinato es como la mujer se convierte en una asesina, porque la mujer llega al punto de matar, de pensar que esa va a ser la solución para todos sus males. Es una mujer que por un hecho, algo que le paso y mata. Es una consecuencia de hechos la que la lleva a tomar una decisión de esa magnitud…”
Lo cierto es que el espectador, ve a esta mujer como una asesina, en la mayoría de los casos, o como una combinación entre criminal y heroína, según las entrevistas que ser realizaron a diferentes espectadores. Es el caso de Nadia, de 26 años: “Por mas situaciones horribles que haya pasado esa mujer, yo la veo como una asesina, pero también como una mujer que se defendió contra algo que le hacía mal”. O el de Silvina, de 23 años quien nota una combinación entre ambas características: …“En los casos que la mujer es golpeada por su marido, o pareja, y sufre violencia, maltratos psíquicos, y humillaciones, a la mujer yo la veo como una heroína que fue capaz de salir de toda esa situación pero como una asesina por haber cometido un crimen…”.
Lo relevante de este trabajo, es que pudimos ahondar en el tema de la violencia contra la mujer, y encontramos datos alarmantes, que no solo nos estremecían por condición humana propia que tenemos como individuos, sino por la condición de mujer que llevamos. Miles de mujeres mueren, son golpeadas o abusadas todos los años en Argentina. Pero no se sabe exactamente cuántas. Ni en qué circunstancias. Las estadísticas a nivel nacional o provincial no existen o están dispersas. Y cuando existen, en la mayoría de los casos se trata de cifras aproximadas. Estimaciones. Números que dicen poco y mal. Por eso cabe la pregunta: ¿Si ni siquiera se conoce la dimensión del problema, cómo puede hacer el Estado para desarrollar políticas públicas para frenar la violencia contra las mujeres?
En los primeros 66 días del año fueron asesinadas 33 mujeres y niñas de distintos sectores sociales como consecuencia de la violencia de género, según publicó la prensa el 8 de marzo, en el Día Internacional de la Mujer. La cifra se obtuvo a partir de la información que se publicó en los diferentes medios en ese período, porque en Argentina no hay estadísticas oficiales. ¿El resultado? La imposibilidad de realizar un abordaje integral para la violencia de género. Lo afirma la socióloga Kohen, especializada en los Derechos de la Mujer: “Lo confuso es que es este país no existen estadísticas oficiales que ofrezcan datos precisos sobre este tema, solo son aproximaciones que dicen poco”.  
Otro punto que especificamos al principio del trabajo, es que veíamos como durante estos últimos años el  estereotipo de la mujer cambio en cuanto a los roles que protagonizaba en la televisión. En la entrevista que tuvimos con Luisa Kuliok, en su condición de actriz y teniendo en cuenta su experiencia en la tele, afirmo nuestra hipótesis: “…  Hice en la tele muchas novelas épicas, donde las heroínas, más allá del sufrimiento o dolor, podían olvidar las situaciones y encontrar gente que las ayudaba. En este caso, la situación es diferente. La mujer es la asesina, como si tomara la posición del hombre. Es la que toma las riendas de la situación y mata. Antes no se veía que la mujer protagonizara a una criminal, sino que los papeles eran mas estandarizados…” 

Podemos concluir que los roles que tienen las mujeres en la televisión, cambiaron, ya que se estableció un reverso en los papeles: la mujer ya no es más mostrada como el “sexo débil”, sino como un individuo que toma las riendas de su propia vida, que ya no esta encasillada en los roles comunes. 
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